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Analistas e historiadores se refieren a estos eventos como “magni-
cidio” o “crimen de Estado”. Como suele suceder en los crímenes 

de mandatarios o políticos encumbrados, la polémica se extiende durante 
años y termina por difuminar su esencia: la o las causas, la identidad de 
los asesinos —materiales e intelectuales— sus beneficiarios —directos e 
indirectos—, el grado de responsabilidad de los involucrados y hasta los 
motivos de quienes planearon, dejaron pasar o ejecutaron el crimen.

El fusilamiento de Felipe Carrillo Puerto —ocurrido hace 100 años—, 
de tres de sus hermanos y nueve militantes del Partido Socialista del Su-
reste alcanzó desde un primer momento categoría de “crimen de Estado” 
por cinco razones:

Una. Trece civiles, detenidos sin armas en las manos, fueron sujetos a 
un proceso sumario por un Consejo de Guerra, sentenciados todos a muer-
te. Y los 13 fueron fusilados de manera inmediata por un pelotón militar.

Dos. Los cargos presentados en contra de los cautivos fueron, todos, 
de carácter civil y correspondientes al orden estatal, ni siquiera federal. 
Los procesados no gozaron del derecho a la defensa.

Tres. Entre los trece civiles fusilados se encontraban el gobernador de 
Yucatán y el presidente municipal de Mérida. Funcionarios públicos elec-
tos, con derecho al fuero y que desempeñaban habitualmente sus funciones.

Cuatro. El conflicto político que confrontó a las fuerzas militares, fe-
derales, con las autoridades civiles, estatales y municipales, respondía a 
causas y disputas nacionales: dos bandos político-militares que se dispu-
taban el relevo del presidente Álvaro Obregón.

Y cinco. Para ambos bandos en lucha, tanto la figura del gobernador 
Carrillo como la fuerza política y la organización del Partido Socialista 
del Sureste representaban un obstáculo a sus aspiraciones hegemónicas 
y centralistas. Los hilos que cohesionaron a la sociedad yucateca y a los 
gobiernos socialistas hacían temer al triunvirato sonorense una reedición 
—corregida y aumentada— de la “comuna zapatista” que tantos y tan 
elevados costos políticos había representado para los caudillos norteños. 
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Establecido lo anterior podemos entender ahora las razones de alega-
tos tan dispares en torno al fusilamiento del gobernador de Yucatán por 
una partida de militares golpistas.

Desde la mañana del 3 de enero y hasta media tarde, cuando fueron amortajados y en-
tregados a sus familiares, los 13 cuerpos permanecieron expuestos en las oficinas del 
Cementerio General de Mérida. Foto Rubio; La Revista de Yucatán. Tomada de agn. Presi-
dencia de la República. Secretaría particular. Exp. núm. 31; 1924.

El asesinato de Carrillo Puerto no puede explicarse por sí mismo porque 
no fue un evento territorialmente aislado, como tampoco lo fue en lo po-
lítico. Fue un evento íntimamente ligado y auspiciado por los dos ban-
dos en pugna ante la sucesión de Álvaro Obregón. Todavía más: fue un 
paso adelante en la conformación del proyecto nacional que auspiciaban 
quienes se ostentaban como triunfadores de la Revolución. Un proyecto 
militar por naturaleza, hegemónico, excluyente, centralista. Proyecto en el 
que no cabían liderazgos comunitarios, como el de Felipe Carrillo Puerto, 
ni organizaciones campesinistas y autonómicas, como las Ligas de Resis-
tencia del pss.

Invoco la atención del lector para sembrar en esta presentación una 
premisa fundamental, que debe tenerse muy presente para contextuali-
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zar los hechos que se describen y las decisiones políticas que se analizan. 
Yucatán, a principios de los años veinte, era una entidad rica que, por 
diez años, había financiado con oportunidad a los ejércitos en lucha y 
a los inestables gobiernos nacionales. Luis Cabrera lo llamó “la reserva 
financiera de la Revolución”. Los hechos aquí narrados confirman que 
tanto para Adolfo de la Huerta como para Obregón y Calles, el control 
del Partido Socialista y el apoderamiento de las finanzas henequeneras 
eran prioridades de primerísima importancia. En atención de la brevedad 
de este libro y del objetivo político que nos motiva esta cuestión quedará 
sólo como trasfondo, tratado en primer plano sólo en citas puntuales y 
situaciones concretas.

Fachada de edificio administrativo del Cementerio General de Mérida que fue habilitado 
como depósito temporal de cadáveres. Allí fueron trasladados los cuerpos de los 13 mi-
litantes del Partido Socialista fusilados la madrugada del 3 de enero de 1924. Foto Rubio; 
La Revista de Yucatán. Tomada de agn. Presidencia de la República. Secretaría particular. 
Exp. núm. 31; 1924.

A cien años del fusilamiento de Carrillo Puerto y de sus doce compañeros 
de lucha y al hacerse de este evento un motivo de interés, de recordación 
nacional, me di a la tarea de recuperar y sistematizar lo que ya está cla-
ro, desde mi particular punto de vista. Pero no limitarme a lo que forma 



parte de la historiografía yucateca de esos años, sino aportar información 
y enfoques para dar luz sobre aquellos temas que han sido interesada-
mente “confundidos” o que permanecen desconocidos, olvidados y, para 
ciertos temas y personajes, escondidos…

El libro que tienes en tus manos consta, para fines pedagógicos, de dos 
partes: una, la recopilación de hechos, nombres, situaciones y decisiones, 
la mayoría de ellas conocidas de antemano. Mi aportación consiste en que 
esta información no va “en seco” sino entretejida con análisis políticos 
de mi autoría. Un enfoque historiográfico original, crítico, abiertamente 
polémico.

La segunda parte está integrada por documentos que complementan y 
dan soporte a los hechos e interpretaciones incluidas en la primera parte.

Espero que este trabajo aporte un enfoque novedoso que contribuya 
a profundizar lo poco o mucho que se sabe de una experiencia política 
tan singular y tan controversial como la que dejaron el Partido Socialista 
del Sureste, los sucesivos gobiernos socialistas y líderes sociales como 
Felipe Carrillo Puerto, su hermana Elvia y Manuel Berzunza, entre mu-
chos otros.

Mérida, Yuc. Mayo de 2024.



PRIMERA PARTE

 



De adelante hacia atrás, los cadáveres de Antonio Cortés, Benjamín Carrillo Puerto, 
Felipe Carrillo Puerto y Marciano Barrientos. Foto Rubio; La Revista de Yucatán. Tomada 

de agn. Presidencia de la República. Secretaría particular. Exp. núm. 31; 1924.



Acercamiento al rostro de Felipe Carrillo Puerto. A su derecha, el cuerpo de su hermano 
Benjamín; a su izquierda, al fondo, Marciano Barrientos. Tomada de agn. Presidencia de 

la República. Secretaría particular. Exp. núm. 31; 1924.
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Los asesinos materiales

La madrugada del 3 de enero de 1924 se cumplió la sentencia dictada 
horas antes por un Consejo de Guerra.1 Fueron fusilados en el Ce-

menterio General de Mérida 13 dirigentes y militantes del Partido Socia-
lista del Sureste (pss): Felipe Carrillo Puerto, gobernador de Yucatán; sus 
hermanos, Edesio, Benjamín y Wilfrido; el licenciado Manuel Berzunza, 
presidente municipal de Mérida; Rafael Urquía, capitán de la policía; An-
tonio Cortés, ayudante y chofer del gobernador; los oficiales de policía 
Marciano Barrientos y Julián Ramírez; Francisco Tejada, mecánico; Pedro 
Ruiz, mecánico; Cecilio Lázaro y Daniel Valerio.

A cien años de este crimen de estado nos seguimos preguntando: 
¿Quién mató a Felipe Carrillo Puerto (fcp) y a sus 12 acompañantes?

Si se quiere identificar a los involucrados en el asesinato del gober-
nador Carrillo Puerto y sus 12 acompañantes, estableciendo el grado de 
responsabilidad de cada uno de ellos, empezaría por hacer las preguntas 
obvias de manera ordenada: ¿quién o quiénes dieron la orden de fusila-
miento y qué camino se siguió para cumplirla? ¿Qué reacciones se regis-
traron antes y después del fusilamiento de fcp y a quiénes correspondie-
ron estas reacciones? ¿Quién o quiénes se beneficiaron con la muerte de 
fcp? ¿Qué hicieron los colaboradores del gobernador Carrillo y los inte-
grantes del Partido Socialista?

Empiezo por responder estas preguntas que nos permitirán conocer 
los grados de responsabilidad de los involucrados. 

Al gobernador Carrillo Puerto y a sus 12 acompañantes los fusiló un 
pelotón, al mando del capitán Bernardo Bielmas, perteneciente al 18 bata-
llón y que estaba bajo las órdenes de dos coroneles, Juan Ricárdez Broca y 

1	 El Consejo de Guerra estuvo integrado de la manera siguiente: Presidente Propietario, 
coronel Juan Israel Aguirre; Vocal primero propietario, teniente coronel Rafael F. Za-
morano, y segundo propietario, teniente coronel Vicente Frentano, actuando este como 
secretario. Suplentes: coronel Ángel González; teniente coronel Álvaro G. Hernández 
y Myr. Luis Ramírez. Juez Instructor Militar, licenciado Hernán López Trujillo; agentes 
del Ministerio Público, licenciado Ermilo Guzmán y coronel Vicente Coyt. Asesor, li-
cenciado Héctor López Vales; Defensor, licenciado Domingo Berny Diego; Secretario, 
Samuel Jiménez.
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Hermenegildo Rodríguez. Ambos coroneles se adhirieron al levantamiento 
de Adolfo de la Huerta —en contra del presidente Obregón y de su can-
didato a la presidencia, Plutarco E. Calles— y desconocieron al gobierno 
de Felipe Carrillo Puerto, aliado de Obregón y de Calles. Ricárdez Broca 
encabezó la rebelión en Yucatán y asumió de facto la gubernatura.

Al recibir la noticia de la insubordinación militar, el gobernador Ca-
rrillo Puerto decidió salir de la capital para evitar ser aprehendido (12 de 
diciembre de 1923). Felipe huyó acompañado por medio centenar de cola-
boradores (entre ellos tres hermanos, que eran funcionarios de su gobier-
no o dirigentes del Partido Socialista). La comitiva se dirigió en ferrocarril 
al oriente de la entidad con el firme propósito de salir por mar a cualquier 
costa vecina, en espera de las armas cuya compra gestionaban, desde días 
atrás, enviados de su gobierno en los Estados Unidos. Detenido el día 21, 
por una partida militar bajo el mando del capitán José Corte y de los te-
nientes Leopoldo Mercado y Juan Vázquez, fcp y sus compañeros fueron 
internados en la Penitenciaría Juárez, en Mérida, el 23 de diciembre. 

Acercamiento al cuerpo acribillado de Wilfrido Carrillo Puerto. Después de 9 días de 
pausa, el 2 de enero se decidió cumplir apresuradamente la formalidad de un Consejo 
de Guerra que legitimase el fusilamiento de los 13 socialistas yucatecos sin respetar su 
condición de civiles. En cuestión de horas se concluyó el juicio sumario y se cumplió la 

sentencia de muerte, fusilando a los 13 procesados.



Hasta el momento de ingresar a la penitenciaría los socialistas yucate-
cos, los dos coroneles rebeldes comunicaron sus decisiones al mando de-
lahuertista y cumplían las órdenes del general Guadalupe Sánchez, quien 
se encontraba en Veracruz. Sin embargo, al paso de los días y por la in-
certidumbre que imperaba en los distintos frentes del país, los jefes de la 
rebelión en Yucatán sintieron que había margen para tomar sus propias 
decisiones, desoyendo lo mismo órdenes de sus superiores que presiones 
y amenazas de propios y contrarios.

Primera plana de la edición extraordinaria del periódico Rebelión, correspondiente 
al jueves 3 de enero de 1924. Nótese que el periódico reporta 14 personas fusiladas 

(Felipe y tres hermanos, Manuel Berzunza… y 9 personas más).
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Todos sabían que lo iban a matar  
y nadie hizo nada para evitarlo

Tan pronto se conoció la noticia del asesinato de fcp tanto el jefe de 
los coroneles golpistas, Adolfo de la Huerta, como sus contrarios, los 

generales Obregón y Calles, se apresuraron a deslindarse personalmente 
de los hechos y de los responsables directos. De la Huerta responsabilizó a 
los coroneles Ricárdez y Rodríguez, sin relevarlos del mando ni remitirlos 
a proceso.1 Obregón y Calles acusaron directa, personal y contundente-
mente a De la Huerta y… nada más. En posterior apartado se incluyen los 
textos de los telegramas exculpatorios y otras evidencias documentales. 

La premura de estos deslindes contrasta con los 14 días de total inac-
ción que pasaron entre la detención y el fusilamiento de los socialistas yu-
catecos, o bien, los 24 días que transcurrieron desde el inicio de su persecu-
ción sin que los mandos nacionales de ambos bandos hiciesen nada eficaz o 
determinante para asegurar la vida de Carrillo Puerto y sus acompañantes.

Muestra de lo mucho que se pudo hacer en los 14 días previos al fatal 
desenlace fueron los sobornos que se ofrecieron a los coroneles golpistas. 
Información previa, filtrada de manera confidencial, y testimonios poste-
riores de involucrados en los hechos fatales nos permitieron saber que, en 
los 14 días de detención, además del soborno ofrecido por un grupo de 
hacendados a los coroneles golpistas para asegurarse la eliminación del 
gobernador socialista, hubo dos ofertas en contrario: una, comunicada a 
los militares por el abogado Víctor Manzanilla, y la segunda, la que co-
municó por cable el tesorero del gobierno, Enrique Manero, a su hermano 
Antonio, secretario particular de Adolfo de la Huerta. El propio Manza-
nilla confirmó que su oferta fue rechazada, mientras que Antonio Manero 
informó a su hermano que sus gestiones habían sido tardías.

Por lo que concierne al bando sublevado, el propio Adolfo de la Huer-
ta informó que un colaborador personal, el yucateco Gustavo Arce, fue 
enviado de manera urgente a Yucatán a fin de solicitar y garantizar ante 

1	 Guzmán, 1957, pp. 352-353.



los coroneles golpistas se respetara la vida del gobernador Carrillo Puerto 
y sus acompañantes. Tras conocerse el fatal desenlace De la Huerta culpó 
a los coroneles Ricárdez Broca y Rodríguez de haber incumplido el com-
promiso que expresaron a su colaborador Arce.2

Contra el testimonio que por años mantuvo Gustavo Arce, coinciden-
te con la versión de Adolfo de la Huerta, el general Obregón sostuvo que 
el enviado delahuertista a Yucatán había llevado la orden de fusilar a fcp 
y a sus acompañantes. Orden que cumplieron los militares sublevados. 

Obra a favor de esta versión que, después del fusilamiento de fcp y 
de sus compañeros, los coroneles Rodríguez y Ricárdez recibieron su pro-
moción a generales. Pasaron más de tres meses sin que fuera removido 
Ricárdez Broca como gobernador de facto y, el colmo de la desvergüenza, 
quince días después del asesinato de los 13 socialistas yucatecos el alto 
mando delahuertista empezó a recibir abultadas aportaciones provenien-
tes de las arcas estatales yucatecas y de los márgenes financieros que ofre-
cían las exportaciones henequeneras. Adolfo de la Huerta confirmó en sus 
Memorias, que estuvo enterado y participó personalmente en las gestiones 
de un crédito que otorgaron los henequeneros; lo que nos lleva a consi-
derar ese factor como respuesta a por qué siguió apoyando al militar que 
había ignorado su orden de respetar la vida de los socialistas yucatecos.3

Una vez que Obregón restauró la legalidad, en mayo de 1924, se inició 
en la ciudad de Mérida un juicio penal en contra de los militares y civiles 
que participaron en el remedo de Consejo de Guerra y en el posterior fu-
silamiento de los 13 civiles yucatecos, con base en la denuncia de Adela 
Puerto viuda de Carrillo por el asesinato de sus cuatro hijos. Después de 
girarse la orden de aprehensión de los acusados y las consiguientes soli-
citudes de extradición para los que se encontraban en el extranjero —sin 
resultado concreto alguno—, el juicio no tuvo más avances y con el tiem-
po se desvaneció. En apartado posterior se presenta un facsímil del acta 
de inicio de este proceso, que incluye la relación de todos los involucrados 
en el consejo de guerra espurio y en la ejecución de la sentencia mortal.

2	 Idem.
3	 Op. cit., pp. 261-263.
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Los beneficiarios políticos  
y los autores intelectuales

Ya sabemos quiénes fueron los asesinos materiales de los 13 socialis-
tas yucatecos. Pasemos a contestar, de forma puntual, la pregunta, 

¿quién o quiénes se beneficiaron con la desaparición física del gobernador 
Carrillo Puerto?

1. 	 De manera obvia e inmediata, los coroneles Ricárdez y Rodríguez, 
que cobraron el soborno de los hacendados e hicieron méritos para 
su promoción militar.

2. 	 Los hacendados que lograron deshacerse de un gobernador que 
afectaba sus intereses, de un líder político que apuntaba a crecer en 
demérito de las influencias y las riquezas de los hacendados.

3. 	 Finalmente, el nivel de responsabilidad más polémico: con la desa-
parición física de Carrillo Puerto, fueron beneficiarios políticos los 
tres sonorenses —De la Huerta, Obregón y Calles— que pugnaban 
por hacerse del control político y militar del país.

4. 	 Para De la Huerta y su bando, la oposición del líder yucateco —alia-
do electoral de Obregón y Calles— le impedía consolidar el con-
trol que necesitaban sus batallones sobre las entidades del Golfo. 
El control de la Península era indispensable para contrarrestar las 
derrotas sufridas por el delahuertismo en la costa del Pacífico y en 
los estados del norte. Y la Península era territorio controlado por 
Carrillo Puerto y el Partido Socialista.

5. 	 Para los generales Obregón y Calles, aliados políticos de Felipe 
Carrillo Puerto, la amplitud y solidez orgánica del Partido Socialis-
ta representaban un dique a sus planes centralistas y el liderazgo 
personal de Felipe un obstáculo insalvable para sus aspiraciones 
hegemónicas.
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Emitieron órdenes de aprehensión en su contra
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Las órdenes nunca se ejecutaron



Plutarco Elías Calles y Felipe Carrillo Puerto.
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Ya repartimos culpas: 
aquí están las pruebas

Empecemos por analizar una afirmación que se maneja como un he-
cho, sin que nadie se haya ocupado de documentarlo satisfactoria-

mente: ¿qué pruebas se tienen de la real o supuesta participación de ha-
cendados en la apresurada decisión de los coroneles Ricárdez y Rodríguez 
para asesinar al gobernador Carrillo Puerto y a sus 12 compañeros de 
infortunio?

¿Y del real o supuesto interés de los sonorenses Obregón, Calles y De 
la Huerta en que Felipe Carrillo muriera?

Hasta hoy, las pruebas y testimonios que he podido recoger son los 
siguientes:

1.- 	 A cincuenta años de los trágicos sucesos, Javier Erosa, yerno de Fe-
lipe Carrillo Puerto, confirmó al profesor Antonio Betancourt que 
días antes de la rebelión militar él informó al gobernador que un 
grupo de hacendados se habían reunido en casa de “uno de los 
Ponce” para acordar el asesinato de fcp mediante el pago de una 
respetable suma de dinero. Al decir de Erosa, el delator de la reu-
nión había sido un hermano del anfitrión. Según el propio Erosa, el 
gobernador le pidió le hiciera saber a los complotados que tenían 48 
horas para abandonar el estado, y en caso de no hacerlo serían de-
tenidos. Antes de vencerse el plazo fcp tuvo que salir de Mérida al 
enterarse de la insurrección de los militares golpistas. Estos hechos 
fueron comunicados personalmente por Erosa al general Calles a 
unos días de haber sucedido. La carta de Erosa se incluye en la par-
te final del libro.

Los nombres de diez hacendados involucrados fueron publica-
dos por Antonio Betancourt en su libro El asesinato de Felipe Carrillo 
Puerto (1974; Ediciones Carta Peninsular): Arturo Ponce Cámara y 
Felipe G. Cantón, industriales con intereses en el henequén e iden-
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tificados con el cantonismo; Arcadio Escobedo, masón, exgoberna-
dor de Yucatán, hacendado tradicional y ligado a la “Casta Divina”; 
Amado Cantón Meneses, masón, cercano a Delio Moreno y fun-
cionario en el gobierno de Salvador Alvarado; Enrique Cantarell, 
hacendado y comerciante; Felipe G. Solís, hacendado molinista, vin-
culado a Escobedo; Pastor Campos, hacendado y amigo de la fami-
lia Palma, o sea, de Isabel, la esposa de Carrillo Puerto; el abogado 
Alfonso Cámara y Cámara, cantonista recalcitrante y promotor de 
la rebelión de Valladolid (junio de 1909) y, finalmente, los hermanos 
Gerardo y Lorenzo Manzanilla Montore, importantes hacendados, 
contrarrevolucionarios sumamente beligerantes, con grandes dife-
rencias con Olegario Molina y los molinistas.

2.- 	El periodista Anastasio Manzanilla (firmaba con el seudónimo de 
Hugo Sol) publicó que el propio general Hermenegildo Rodríguez 
le confesó “que se habían rayado” con el pago que paisanos hicieron 
para asegurarse la muerte de su gobernador.1

3.- 	Guty Cárdenas, popular cantante y compositor mexicano, de origen 
yucateco, platicaba que en una ocasión había coincidido en un bar 
de Nueva York con un paisano quien, borracho, se jactaba de haber 
fusilado a Felipe Carrillo Puerto. Guty supo que efectivamente, se 
trataba de Hermenegildo Rodríguez, un ex general que había teni-
do que huir de México, acusado de haber asesinado al gobernador 
yucateco. Al decir de Guty, enardecido por el recuerdo del respeta-
do prócer, no pudo menos que caerle a golpes al sujeto.

4.- 	El ex general Juan Ricárdez Broca, al fracasar la rebelión delahuer-
tista, huyó por la frontera beliceña hasta establecerse por un tiempo 
en Honduras. En ese país fue detenido con identidad falsa Rodrigo 
García. El gobierno mexicano solicitó su extradición y mientras se 
tramitaba permaneció en la estación migratoria de Puerto Cabello, 
en donde se suicidó, el 2 de agosto de 1925.

Además de las versiones anteriores que, como todos los testimonios reali-
zados a “toro pasado”, invitan a la duda, se tienen dos hechos incontrover-
tibles que dejan ver la relación que se forjó entre el gobierno de Ricárdez 
Broca y los mayores productores de henequén en esos momentos de crisis.

1	 Hugo Sol (seudónimo del periodista Anastacio Manzanilla), p. 22.
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En cuestión de días, los grandes hacendados transfirieron las pacas de henequén 
 suficientes para respaldar el crédito que se hizo llegar a Adolfo de la Huerta, s./f.

5.- 	Tan pronto tuvieron control de las funciones y de los fondos del 
gobierno, los militares golpistas limpiaron las arcas y presionaron 
a empleados, comerciantes y, particularmente, a los empresarios 
de origen libanés a fin de enviar dinero en efectivo al ejército de-
lahuertista. Como resultado de sus recaudaciones y ajustes, Ricár-
dez Broca pudo enviar el 18 de enero un total de 250 mil pesos en 
monedas de plata de cuño mexicano al cuartel general de Adolfo 
de la Huerta en Veracruz, para los gastos de la campaña contra los 
imposicionistas.2

6.- 	Además de decretar la cancelación de todo tipo de impuestos y re-
cargos a las exportaciones henequeneras (estableciendo un cobro 
único de 0.04 por ciento por libra vendida) los militares golpistas 
aprobaron mediante decreto la “libre exportación de henequén” 
a los Estados Unidos (16 de febrero de 1924). Hasta ese momento, 
las exportaciones se determinaban mediante “cuotas a los produc-
tores” que debían ser aprobadas por la Comisión Exportadora de 
Henequén. Los grandes importadores de henequén en rama (In-
ternational Harvester y National Cordage Co.) habían presionado 
fuertemente al gobierno estadounidense ya que al detenerse las ex-
portaciones yucatecas quedaron en riesgo de agotar sus reservas de 
fibra que aseguraban la producción y los precios de sus cordeles.

7.- 	 En tanto se destrababan las exportaciones de fibra yucateca a los 
Estados Unidos y los ingresos fiscales de México, el gobernador Ri-

2	 Sánchez, 1991, p. 42.
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cárdez Broca acordó con los mayores productores de henequén un 
préstamo a su gobierno cuyo monto desviaría al ejército delahuer-
tista.3 Los hacendados aceptaron otorgar el crédito condicionando a 
hacerlo “en especie”, esto es, transferir parte del inventario acumu-
lado por el cierre temporal de exportaciones a la Comisión Expor-
tadora de Henequén. Entregaron de manera inmediata treinta mil 
pacas y completaron en cuestión de días las sesenta mil acordadas.4 
Adolfo de la Huerta escribió en sus Memorias —muchos años des-
pués— que él participó en la negociación del crédito con los hacen-
dados y en la apertura de las exportaciones de fibra a los Estados 
Unidos.

De acuerdo con las investigaciones del norteamericano Ja- mes 
Carey,5 el gobierno de Ricárdez Broca entregó 450 mil pesos, en 
Veracruz a los mandos delahuertistas. Los fondos fueron enviados 
previamente por la Sisal Sales Corp. —filial de la Comisión Expor-
tadora en los Estados Unidos— al gobernador en funciones.6

Sin poder afirmar que el soborno pagado por los potentados 
yucatecos a los coroneles Ricárdez y Rodríguez haya sido el factor 
determinante para decidir y llevar a cabo el fusilamiento del go-
bernador Carrillo Puerto y sus 12 acompañantes, se tiene certeza 
histórica de que el cohecho ocurrió y que fue uno de los alicientes 
del vergonzoso asesinato.

Otro factor que pesó en la decisión de eliminar físicamente a 
Felipe Carrillo Puerto fue el interés personal que llevó a los gene-
rales Álvaro Obregón y Plutarco E. Calles, así como al candidato a 
la presidencia, Adolfo de la Huerta, para deshacerse de un líder de 
enorme influencia regional y que resultaba contrario a sus planes 
centralistas, al proyecto de concentración de poder en sus manos, 
como de hecho ocurrió.

8.- 	Además de la actitud omisa que guardaron Calles y Obregón du-
rante los 14 días que corrieron entre la detención de los socialis-
tas yucatecos y su fusilamiento, apenas vencieron a la rebelión 

3	 Guzmán, op. cit., pp. 261-263.
4	 Sánchez, op. cit., pp. 51-52.
5	 Carey, s./f., pp. 158-160.
6	 Macías, 2014, pp. 223-224.



delahuertista y recuperaron el control gubernamental, abrieron 
negociaciones directas con los hacendados henequeneros que deri-
varon, en cuestión de semanas, en la desaparición de la paraestatal 
Cía. Exportadora de Henequén y la conformación de una sociedad 
cooperativa (Henequeneros de Yucatán S. C.) en la que los grandes 
productores se aseguraron un papel relevante. El fin del cuatrienio 
obregonista y el relevo presidencial explican la premura con que se 
actuó y tomaron graves decisiones para la economía yucateca.
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Dos proyectos políticos incompatibles

F elipe Carrillo era, en 1923, y había sido desde 1918 aliado de Obregón 
y Calles y el pss había sido puntal para las postulaciones de ambos 

como candidatos a la presidencia: de Obregón y pese a la ruptura con 
Venustiano Carranza, en 1919-1920, junto con el Partido Liberal Constitu-
cionalista; de Calles y pese a la ruptura con Adolfo de la Huerta, en 1923, 
junto con los partidos Laborista Mexicano y Nacional Agrarista.

El plc fue un partido fundado (1916) y controlado por Carranza hasta 
su asesinato. Obregón pudo valerse del plc como candidato a la presi-
dencia gracias al control que ejercía el general Benjamín Hill pero, tras la 
muerte de Benjamín Hill en diciembre de 1922, la dirigencia del plc cobró 
distancia de Obregón y acabó abiertamente en su contra. De hecho, de las 
diferencias con el plc, con sus dirigentes y con sus fracciones parlamen-
tarias, sumadas al Partido Nacional Cooperatista, surgió la oposición a 
la candidatura de Calles y la ruptura con el presidente Obregón que dio 
paso a la rebelión delahuertista.

Credencial de Felipe Carrillo Puerto como diputado 
 del Congreso de la Unión, LXXIX Legislatura.
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El pss fue el primero en respaldar a Plutarco E. Calles como candidato a la 
presidencia (junio de 1923). A mediados de julio, fcp estuvo en la hacienda 
Soledad de Mota, en prolongada visita personal a P. E. Calles y en diciem-
bre, a unas horas de iniciada la rebelión delahuertista, cuando los estados 
del Golfo ya estaban bajo el control del general Guadalupe Sánchez, el go-
bernador yucateco le hizo llegar a Calles, al través de su yerno Fernando 
Torreblanca, la cantidad de 100 mil pesos como aportación a su campaña.1

Para promover la candidatura de Calles se sumaron los recién integra-
dos partidos Laborista y Nacional Agrarista. Como puede colegirse, pese 
al abierto y decidido apoyo cupular y a su declarado carácter nacional, 
ninguna de las formaciones partidistas mencionadas se comparaba con 
el Partido Socialista del Sureste, ya fuera por su número de integrantes, 
por su estructura orgánica o por su cohesión política e ideológica. En el 
fondo, los partidos nacionales fueron conformados con premura y para 
ser el brazo electoral de un proyecto militar. Su breve y controvertida tra-
yectoria así lo dejó patente.

El proyecto campesino-socialista  
y el proyecto centralista autoritario

Si fueron los temores por el futuro crecimiento del pss y la proyección 
nacional de su líder, Felipe Carrillo Puerto, los que movieron a los gene-
rales sonorenses a su desaparición física, vale la pena revisar cuáles eran 
las diferencias entre los dos proyectos políticos y qué tanto había logrado 
avanzar fcp en la consolidación de su modelo, más allá de Yucatán.

Para comprender cabalmente las ventajas comparativas del Partido 
Socialista sobre estas fuerzas y organizaciones de alcances “nacionales” 
vale recordar que Yucatán era en esos años el estado más rico del país. La 
entidad que durante los años de la Revolución había logrado mantener 
activa su base productiva y la entrada masiva de divisas. Las exporta-
ciones de henequén fueron la reserva financiera del constitucionalismo y 
eran soporte económico y laboral de los gobiernos y del Partido Socialista.

Fundado en 1915, por Salvador Alvarado, como Partido Socialista 
Obrero, muy pronto el partido en ciernes supo hibridar a campesinos con 

1	 Ferrer reproduce una carta de Castellanos a Carrillo en la que le dice que esos cien 
mil pesos “que le ofreciste al general”, se los mandara a Torreblanca, 11 de octubre de 
1923. Ferrer, 1924, pp. 29-30.
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obreros y sumar a los nacientes grupos de clase media urbana. Fueron las 
Ligas de Resistencia la fórmula que permitió cubrir la totalidad del terri-
torio e integrar de manera participativa lo mismo a mujeres que ancianos, 
maestros, comerciantes, peluqueros, choferes y transportistas, hacenda-
dos, entre otros orígenes y ocupaciones.

Portada de la revista Tierra, septiembre, 1923.

Sujeto a una dirección vertical y centralista, la vida del partido se desa-
rrollaba en las ligas, regidas por el ejercicio de la democracia directa entre 
sus integrantes. Las ligas fueron correas de transmisión eficaces para la 
formación ideológica o la consolidación orgánica del partido. Las ligas 
efectuaban semanalmente los Lunes Rojos, sesiones en las que se revisaba 
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la marcha de la comunidad, barrio o gremio, ejercicio estricto de la “ren-
dición de cuentas” de dirigentes y/o representantes populares. Los gru-
pos campesinos y las comunidades rurales realizaban también los Jueves 
Agrarios, para atender temas productivos, de planeación o administra-
ción de siembras, recursos, productos, etcétera. Se disponía de un periódi-
co, Tierra, órgano de la Liga Central, y se editaban frecuentemente folletos 
y sueltos sobre temas de interés político, ideológico o cultural.

Si bien el liderazgo que ejercía Carrillo Puerto era de corte caudillis-
ta, como lo era el de Obregón o Calles, para los sonorenses el origen del 
poder que ejercían eran las armas, mientras que para el yucateco lo era la 
organización popular. Para los sonorenses, el partido o partidos políticos 
eran correas de transmisión de arriba abajo. Para el yucateco, el partido era 
instrumento de doble vía, garante de la legitimación que se consideraba 
indispensable. En los escasos cinco años de actuación política que tuvo el 
Partido Socialista bajo el liderazgo de Felipe Carrillo se dieron muestras 
fehacientes del valor y el sentido que la autonomía política tenía para el 
partido y para sus dirigentes.

Como quedó demostrado en los hechos, la fuerza principal del pss era 
el campesinado, maya por añadidura y como característica esencial. Los 
contingentes obreros reforzaban su presencia urbana y su cohesión inter-
na. Aunque la definición ideológica entrañaba diferencias y hasta cho-
ques, como fue el caso, constante, de los grupos de filiación anarquista o 
la inestable relación con comerciantes, maestros y los hacendados.

La base ideológica del P. S. provenía de las prédicas de Proudhon y 
Saint-Simon, aunque integraba elementos socio-culturales de las comuni-
dades mayas como el batab y los katunes (grupos de 20 personas) o recurría 
a símbolos y consejas del cristianismo, como el triángulo rojo y el decálo-
go socialista. La reivindicación de las raíces mayas propició proyectos de 
restauración arqueológica y dio vida al estilo neomaya en la arquitectura 
institucional de esos años. La iconografía maya fue sello distintivo del 
periódico Tierra y marco de los impresos que se hacían con fines propa-
gandísticos o de divulgación.

La educación racionalista, el modelo pedagógico que promovieron los 
gobiernos socialistas, es un buen ejemplo de fusión de elementos pedagó-
gicos modernos con prácticas y costumbres tradicionales: vale recordar el 
texto del profesor José de la Luz Mena, De las tablillas de lodo a las ecuacio-
nes de segundo grado.
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Valga la referencia un tanto dispersa de los elementos antes descritos 
para comprender que la propuesta central del Partido Socialista era la in-
teracción con la sociedad, integrada esta por comunidades, trabajadores 
del campo, barrios, pueblos o ciudades, gremios obreros o fieles de cual-
quier credo. El discurso en maya de Felipe Carrillo Puerto, como inicio de 
su gobierno, la educación racionalista como primer decreto emitido como 
gobernador o el diario despacho desde las oficinas de la Liga Central del 
pss no fueron ocurrencias deshilvanadas y personales: eran ratificación de 
una visión, una forma distinta de entender el mandato democrático y de 
ejercer el poder sirviendo. Este es el proyecto que resultaba incompatible, 
inaceptable, para los militares norteños que, después de años de rupturas 
y traiciones, lograron tener en sus manos el control del país y, en sus ar-
mas, el instrumento para conservarlo.

El poder político y militar  
en manos de Obregón

El saldo final de la rebelión delahuertista fue abrumadoramente favorable 
al general Álvaro Obregón: casi la mitad de los generales habían muerto, se 
encontraban en el exilio o en prisión o eran prófugos de la justicia. Obregón 
nombró 150 nuevos generales. Removió a una docena de gobernadores que 
habían sido postulados por el plc o por el Partido Cooperatista o mostraban 
distancia de su liderazgo e impusieron en esas entidades a incondicionales 
suyos. Se ocupó de acabar con lo que quedaba del plc y dejó al Nacional 
Cooperatista en calidad de traidores, perseguidos por todas las vías.

Necesario es destacar que el 20 de julio de 1923 había sido asesinado 
Francisco Villa y en noviembre, dos meses antes del fusilamiento de fcp 
en Yucatán, el líder del Partido Cooperatista, Jorge Prieto Laurens, sufrió 
un atentado en calles de la Ciudad de México. Tras los hechos fatales de 
Yucatán, el 23 enero de 1924, el senador campechano Francisco Field Ju-
rado, de filiación cooperatista, fue arteramente asesinado, crimen que se 
atribuyó a sicarios al servicio de Luis Morones, el dirigente del Partido 
Laborista.

El Partido Laborista Mexicano y el Nacional Agrarista soportaron de 
manera inmediata la estructura político-electoral del obregonismo. El plm 
no era aceptado del todo por Obregón, ya que dudaba de la lealtad de su 
líder, Luis Morones, incondicional de Plutarco E. Calles. Así que Obregón 
toleraba al plm pero se apoyaba en el Nacional Agrarista. De los partidos 
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regionales y las organizaciones políticas locales Obregón realizó una de-
tallada criba de ellos, manteniendo relaciones con aquellos líderes que se 
alineaban con sus intereses y mandatos, interviniendo abiertamente o ex-
terminando a los que se resistían o se mostraban contrarios. Fue así como 
respetó al Partido Socialista Fronterizo, de Emilio Portes Gil, al Socialista 
Radical de Tabasco, de Tomás Garrido Canabal, a la amplia organización 
campesina del coronel Adalberto Tejeda, en Veracruz, y a las organizacio-
nes obreras que promovían Lázaro Cárdenas en Michoacán y José Guada-
lupe Zuno en Jalisco. Caso contrario, de intervención o aniquilamiento, se 
dieron en el Partido Socialista de Yucatán y en el Agrario de Campeche.

Tras recuperar el control militar de Yucatán, el general Eugenio Martí-
nez nombró gobernador al diputado Miguel Cantón. Cantón, un líder de 
perfil anarquista, dio muestras de su radicalismo en pocos días al realizar 
repartos de tierras y apoyar a grupos obreros en huelga. El presidente 
Obregón se valió del “exceso” del general Martínez —a quien Obregón 
veía como posible aspirante a la presidencia— para transferirlo a Vera-
cruz y, de paso, desconocer el gobierno de Miguel Cantón imponiendo en 
su lugar a otro diputado, José María Iturralde, quien se conduciría como 
incondicional del Manco de Celaya.

Sin el liderazgo y la cohesión que Felipe Carrillo Puerto transmitía a 
su partido, Obregón aprovechó la coyuntura para subordinar a la dirigen-
cia del pss y, al mismo tiempo, hacerse del control de la producción y de la 
comercialización de henequén formando la cooperativa Henequeneros de 
Yucatán. El control del ejército en la entidad era la tercera pata de la mesa 
que el obregonismo pudo asentar en Yucatán y que dejaría en manos de 
su sucesor, Plutarco E. Calles.

Seis cuestiones que marcaron diferencia 
 en el gobierno de Felipe Carrillo

Seis temas, seis cuestiones trascendentes por su impacto político y social, 
pueden dar una idea cercana de las diferencias que había entre el proyecto 
político de los militares constitucionalistas —que pudiéramos definir como 
reformismo liberal— y el proyecto que movía a la dirigencia del pss.2 El enfo-

2	 Mientras el pensamiento y los enfoques doctrinarios a los que respondía la actuación 
de Salvador Alvarado es relativamente sencillo encontrarlos en sus propios textos, la 
estructuración del pensamiento y la formulación del proyecto político que guiaban a 
Felipe Carrillo Puerto hay que detectarlos en su actuación política y, si acaso, en los 
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que liberal-reformista, fue aplicado puntualmente entre 1915 y febrero de 
1918, bajo el gobierno de Salvador Alvarado y, de una manera laxa y contra-
dictoria, de febrero de 1918 a noviembre de 1919, en lo que debió ser el cua-
trienio de Carlos Castro Morales. El enfoque socialista se puso en marcha 
bajo el gobierno de Manuel Berzunza y encontró su culminación en los 22 
meses que duró la gestión de Felipe Carrillo Puerto como gobernador.

Los temas escogidos para realizar este ejercicio comparativo son, en 
orden de presentación: 1) la cuestión laboral; 2) la cuestión agraria; 3) la 
visión de la lucha armada; 4) la concepción de la organización popular; 5) 
el proyecto educativo; y 6) la cuestión indígena. Se trata de una revisión 
para fines de contrastación, de un análisis no exhaustivo para cada tema 
y para cada proyecto.

Portada del folleto La Regulación de la Natalidad. Margaret Sanger.

discursos recuperados o en los textos de las entrevistas que concedió a periódicos y re-
vistas en el ejercicio de su liderazgo partidista o de los distintos cargos que desempeñó.
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La cuestión laboral. A finales de 1918, Felipe Carrillo Puerto —que 
ya era el dirigente del Partido Socialista—, dejó temporalmente su cargo 
de diputado en el Congreso del Estado para cubrir, en calidad de “go-
bernador interino”, la ausencia de Carlos Castro Morales, quien viajó a 
la Ciudad de México. Carrillo Puerto envió al Congreso del Estado, en 
ese ínterin, un nuevo proyecto de Código del Trabajo, con una serie de 
demandas de los trabajadores que Salvador Alvarado decidió no incluir 
en el Código del Trabajo que promovió en 1915.3 

La más polémica de las demandas que retomó la iniciativa carrillista 
fue reconocer el derecho a huelga sin necesidad del arbitraje. Pero se in-
cluyeron también la jornada de 8 horas y la semana inglesa, entre otras 
reivindicaciones laborales. La iniciativa de ley fue rápidamente aprobada 
por el Congreso del Estado. Y el propio Carrillo Puerto, en su papel de 
gobernador del estado, se encargó de publicar la ley aprobada en el Diario 
Oficial, misma que entró en vigor el 16 de diciembre de 1918.4

El reparto de tierras. Salvador Alvarado inició el reparto de tierras en 
Yucatán, en cumplimiento con la Ley Federal del 6 de enero de 1915, pero 
fue rápidamente reconvenido por el general Carranza, quien recibió que-
jas y presiones de algunos hacendados que le hicieron temer por el control 
estratégico de la península y de la actividad henequenera. Felipe Carrillo 
Puerto retomó la iniciativa por la vía de los hechos: en los 22 meses que 
duró su gubernatura repartió más de 500 mil hectáreas.5 Si se considera 
que, en 1921, durante el interinato de Manuel Berzunza, se repartieron 
casi 140 mil hectáreas la suma de 650 mil hectáreas repartidas en Yucatán 
entre 1921 y 1923 cobra especial relevancia al compararla con los 4 millo-
nes de hectáreas que repartió el presidente Obregón, en todo el país y en 
sus cuatro años de gobierno. De ese tamaño era el interés que los gobier-
nos socialistas tenían en la cuestión agraria y su decisión de cumplir la 
promesa revolucionaria del reparto de tierras.

3	 Una de las aportaciones originales de Salvador Alvarado en materia laboral fue la 
instancia de la “conciliación” que debía preceder a la declaratoria de huelga. Este con-
cepto fue llevado al Congreso Constituyente por la diputación yucateca (diputados 
Enrique Recio y Héctor Victoria) e incluido en el texto original del art. 123.

4	 Decreto Núm. 386. Código del Trabajo del Estado de Yucatán, México. dogey Año xxi, 
Núm. 6482, 16 de diciembre de 1918.

5	 El total de tierras repartidas por Carrillo Puerto fue de 526,865 ha (en beneficio de 91 
pueblos) entre 1922 y 1923, mientras que, en 1921, bajo el gobierno interino de Manuel 
Berzunza se repartieron un total de 138,969 ha (en beneficio de 25 pueblos).
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Como diputado estatal, Felipe Carrillo logró que el Congreso del Es-
tado emitiese, en febrero de 1918, un decreto prohibiendo la expansión 
futura de siembras de henequén a costa de los ejidos de los pueblos,6 un 
viejo y sentido reclamo de las comunidades rurales que habían visto redu-
cirse la disponibilidad de tierras para sus cultivos de maíz y otros alimen-
tos ante el avance devastador de las haciendas henequeneras.

Suerte contraria tuvo otra iniciativa legal de Carrillo Puerto. Durante 
su desempeño como gobernador interino no pudo convencer a sus com-
pañeros socialistas, integrantes del Congreso del Estado, para que apro-
basen la iniciativa de ley agraria, presentada con anterioridad por el propio 
motuleño. Entre las reformas contempladas en ese proyecto de ley, la de 
mayor trascendencia consistía en reconocer a los ayuntamientos como 
autoridades en la materia, con facultad para iniciar trámites de expropia-
ción, reparto o asignación de tierras. Esta misma iniciativa fue presentada 
y aprobada en 1921, bajo el gobierno de Manuel Berzunza, por gestión del 
grupo de legisladores que encabezaba el diputado Miguel Cantón en el 
Congreso del Estado. El malestar que provocó la aprobación de esta ley 
entre los hacendados y los grupos conservadores sólo puede compararse 
con la reacción que generó la llamada “ley del despojo”, aprobada en no-
viembre de 1923, la que llevó a los hacendados henequeneros a respaldar 
la rebelión delahuertista a fin de librarse de Felipe Carrillo Puerto.

Hasta mediados de 1923, el segundo año del gobierno de Felipe Carrillo, 
no se habían repartido tierras pertenecientes a las haciendas henequeneras, 
sólo se habían repartido terrenos “nacionales”. Fue el 11 de diciembre de 
ese año, apenas unas horas antes del levantamiento delahuertista en Yuca-
tán, cuando el gobernador Carrillo Puerto se decidió a repartir los terrenos 
no cultivados de las haciendas. Para tal objetivo se publicó la “Ley de Tie-
rras Ociosas” —decreto 400 de su gobierno—, ley que había sido aprobada 
el 28 de noviembre por el Congreso del Estado. Y es que, efectivamente, 
en el artículo 1 de la citada ley se establece la posibilidad de afectar tierras 
sembradas o dedicadas a la producción de henequén y otras variantes:

…haciendas henequeneras, caña de azúcar y ganado vacuno, que se encuen-
tran abandonadas en el territorio del estado.

6	 agey, Ramo Poder Legislativo, 1918: Decreto Núm. 35.
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Para varios estudiosos tal decreto —conocido en las esferas conserva- doras 
como la “ley del despojo”— fue “la gota que derramó el vaso”. La reacción 
de los hacendados, inmediata y violenta, fue ponerle un alto a la labor trans-
formadora de Carrillo Puerto, fuese por su eliminación física o política.7 El 
choque de intereses locales coincidió con la rebelión de las fuerzas federales 
acantonadas en el estado como parte del levantamiento delahuertista que 
desató el general Guadalupe Sánchez, el 6 de diciembre en Veracruz. El gru-
po más beligerante de los hacendados aprovechó la confusión del levanta-
miento militar para asegurarse la eliminación de Felipe Carrillo Puerto, al 
sobornar a sus captores para que fusilaran al líder motuleño.8

Organización popular. Otro tema, muy ligado al anterior y que fue pre-
ocupación permanente de los dirigentes del Partido Socialista, fue fincar su 
fuerza en la organización popular. Así se manifiesta en la determinación 
de convertir las ligas de resistencia en la base orgánica y en el centro de 
las actividades político-sociales del partido. Impedidos por un decreto-ley 
a realizar labores proselitistas, los partidos políticos tuvieron que imple-
mentar formas alternativas de organización a fin de sobrevivir a la “veda 
electoral”. Con la fórmula de las ligas de resistencia, el Partido Socialista 
logró cumplir varios propósitos, ya que las ligas facilitaron la agregación 
de campesinos y pobladores del medio rural, excluidos hasta entonces por 
el enfoque “obrerista” —de los sindicatos y las uniones— que predomi-
naba. La tarea de integrar ligas en pueblos, comunidades y haciendas se 
hizo acompañar con numerosas actividades llamadas “societarias”, que 
muy poco tenían que ver con los fines electorales de la organización, pero 
resultaban de gran interés para la población abierta. Las ligas eran “correas 
de transmisión”, con trayecto de ida y vuelta: llegaban y organizaban al 
pueblo, pero lo “empoderaban”, lo hacían partícipe en las decisiones que 
los involucraban. Felipe Carrillo describió las ligas de la siguiente manera:

Una organización que alcanza hasta la última aldea, que está en todas las 
ciudades, caseríos y haciendas. La Liga es más que un partido político, es 
más que una institución educativa, es más que un instrumento para gober-

7	 De acuerdo con la versión de Javier Erosa, su amigo Alfredo Ponce Cámara, le infor-
mó que la noche del 9 de diciembre se reunió una decena de henequeneros —entre los 
que se encontraba su hermano Arturo— que decidieron apoyar la rebelión delahuer-
tista y promover la desaparición del gobernador Carrillo Puerto. Entrevista del autor 
con Javier Erosa, 7 de octubre de 1980; Mérida, Yucatán.

8	 Betancourt, 1974, p. 42.
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nar. La Liga es un instrumento que está rejuveneciendo al indio maya y dán-
dole el poder que necesita para llevar a cabo un amplio programa social…

Postulados ideológicos que se remarcaban en el papel  
membretado de la Liga Central de Resistencia.
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Cada semana, por estatutos de las ligas de resistencia, se realizaba una 
asamblea municipal y en ella las autoridades rendían un informe de su la-
bor. El pueblo evaluaba el desempeño del cabildo y estaba capacitado para 
removerlo, por decisión de asamblea, en el caso de no estar de acuerdo con 
la labor realizada por la autoridad municipal. Esta práctica de “asambleas 
populares” fue común durante los gobiernos socialistas, propiciando nu-
merosos cambios de autoridades pero, también, una gran participación 
de las comunidades en las decisiones y en los asuntos que les competían.

Además de la importancia que revestía la realización habitual de los 
“Lunes Rojos” y de los “Jueves Agrarios” para el Partido Socialista y para 
sus militantes, resulta revelador el hecho de que Felipe Carrillo Puerto al 
asumir el cargo de gobernador se mantuvo como máximo dirigente del 
partido, cosa que no ocurrió con Alvarado ni con Castro Morales o con Ma-
nuel Berzunza. Ya siendo gobernador del estado, Carrillo acostumbraba 
despachar en las oficinas de la Liga Central de Resistencia,9 sin establecer 
distinción alguna entre las cuestiones oficiales y las tareas del partido.

Las organizaciones populares estaban involucradas en un intenso y 
permanente programa de orientación política y de educación sobre temas 
muy variados, así como en la impartición de talleres y cursos de capa-
citación para el trabajo. En las imprentas “oficiales” se editaban folletos 
educativos y de formación política, que llegaban a todas las ligas, sindi-
catos y organismos afines, para su estudio y discusión. La labor que coti-
diana y sistemáticamente realizaron periódicos como Tierra, El Socialista 
o El Popular, se complementaba con proyectos innovadores, como fue el 
caso de la radiodifusora que mandó instalar en la sede de la Liga Central 
para mantener comunicación con un buen número de poblados aledaños 
a la ciudad capital al través de los radiorreceptores que se instalarían en 
presidencias municipales y en algunos locales de las ligas.10 

9	 La Liga Central de Resistencia tenía su sede en el mismo predio que actualmente 
ocupa la Casa del Pueblo (sede del pri en el estado, calle 65 número 434). El edificio 
—que tenía una parte de madera— de la Liga Central fue incendiado en diciembre 
de 1919 y en 1926 fue totalmente derruido para iniciar la construcción de las actuales 
instalaciones, concluidas e inauguradas en 1928.

10	 En su edición del 28 de octubre de 1923, La Revista de Yucatán comentaba que “… las 
conferencias que semanalmente ofrece a sus correligionarios la Liga Central de Resis-
tencia, dentro de poco tiempo podrán ser escuchadas en las principales poblaciones 
del estado por medio de aparatos de radiotelefonía que ha pedido al extranjero…”. 
Ver: Gómez Chacón, 2011, p. 198.
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En torno a las tareas de divulgación ideológica y de orientación polí-
tica de los “ligados” se desarrolló una interesante e imaginativa estrate-
gia de comunicación que empezaba por la utilización del color rojo y del 
triángulo, como distintivos emblemáticos de los socialistas, y que se valía 
de fórmulas tradicionales y bien arraigadas en el común para deslizar 
contenidos innovadores. El caso del “decálogo rojo” o “decálogo socia-
lista” resulta muy ilustrativo, por la evolución que experimentó en sus 
contenidos. El siguiente es el texto original del “decálogo socialista”:

1º 	 La defensa y emancipación de los obreros depende de sus propios 
esfuerzos.

2º 	 La tierra es la madre y el trabajo es el padre del género humano. 
3º 	 Haz todo lo que puedas para emanciparte del servicio ajeno, por-

que Dios con sólo instruirse se concibe.
4º 	 Trabaja por ti mismo; y no dejes que nadie explote tu labor. 
5º 	 El derecho y el deber son líneas paralelas.
6º 	 El día no puede existir sin la noche.
7º 	 Si te pagan por lo que hagas, hazlo bien.
8º 	 No ataques sin motivo; pero nunca des la otra mejilla cuando te 

han golpeado en la compañera.
9º 	 Huye de la religión, especialmente de la católica, como de la peor 

plaga.
10º 	 Procura no ser empleado público porque así no serán (sic) una car-

ga de los trabajadores.11

En el esquema de organización popular asumido por el pss, además de las 
Ligas de Resistencia, tuvieron importancia fundamental los grupos loca-
les, de corte caciquil y perfil militar, cuya presencia y influencia política 
alcanzaba toda la geografía estatal. Grupos disímbolos en cuanto a sus 
orígenes, tamaño y formas de organización, profundamente populares, 
identificados con las aspiraciones y con las frustraciones de los pueblos y 
pobladores a los que se debían. Expresión de la importancia que estos gru-
pos y sus líderes llegaron a alcanzar en el pss resulta constatar que, entre 
los 18 integrantes de la XXVIII Legislatura, la que debió tomar posesión 

11	 Texto tomado de una hoja volante, firmada por la Liga Central de Resistencia del 
Partido Socialista del Sureste, sin fecha. Archivo del autor.
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el 1 de enero de 1924, se encontraban cinco reconocidos líderes locales: 
Edesio Carrillo Puerto, diputado por el 6o. distrito; Braulio Euán, por el 
8o. distrito; Demetrio Yamá, por el 10o. distrito; Elías Rivero, por el 11o. 
distrito; y Pedro Crespo, por el 13o. distrito.

Lucha armada. Cuando Felipe Carrillo Puerto se decidió a intervenir 
las haciendas para repartir sus tierras ociosas, era consciente de la grave-
dad y de las consecuencias que tal medida entrañaba. Conocía la vocación 
golpista de los hacendados y sabía de la escasa lealtad de las fuerzas fede-
rales acantonadas en el estado. Por eso arrastraba como obsesión el objeti-
vo de armar a los miembros del Partido Socialista, para conformar el ejér-
cito popular, apoyo que tantas veces les habían pedido tanto al presidente 
Obregón como al general Plutarco E. Calles, quien ocupó las carteras de 
Guerra y de Gobernación en el gabinete obregonista.12 Las convicciones 
militares de Salvador Alvarado eran totalmente contrarias a la idea del 
ejército popular.

En julio de 1918, cuando Alvarado ya había dejado el gobierno del 
estado, los diputados socialistas Manuel Berzunza, Felipe Carrillo y Ce-
ferino Gamboa presentaron una iniciativa para formar la “Policía Rural 
del Estado”. El proyecto de ley recogía una preocupación expresada en 
el reciente congreso de Motul, que fue formulada de la siguiente manera:

Artículo único.- Facúltase al Gobernador del Estado para organizar, instruir 
y disciplinar un Cuerpo de Policía que se denominará ‘Policía Rural del Es-
tado’, encargado de cuidar el orden en el mismo, el cual se compondrá de 
ochocientas plazas, teniendo la facultad el Gobernador para movilizarlo en 
la forma que lo crea conveniente. Asimismo se autoriza al propio Ejecutivo 
para hacer todos los gastos que demande la creación de dicho Cuerpo.13

12	 Torriente, 1959, pp. 226-28.
13	 agey. Fondo: Congreso del Estado. Sección, Comisión de Milicia. Serie, Dictámenes. 

Asunto: “Se faculta al Ejecutivo del Estado para ampliar en ochocientas plazas más el 
Cuerpo de Policía del Municipio de Mérida”. Fecha, 3 de julio de 1918; Caja 90; Vol. 2; 
Exp. 12; Fojas 5.
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Facsímil de la carta que el gobernador Carrillo Puerto envió al ministro 
de gobernación, Plutarco E. Calles, reiterando su solicitud de armas 

 para su estado. 16 de enero de 1923. Macías; 2014, pp. 156-157.

Las presiones que dejaron sentir tanto el gobernador Castro Morales como 
el propio Salvador Alvarado —en su calidad de Jefe de Operaciones del 
Sureste— pesaron en el ánimo de los legisladores, que optaron por “…
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ampliar con ochocientas plazas más el Cuerpo de Policía del Municipio de 
Mérida…” en vez de sembrar la semilla de un ejército con mando estatal 
y autonomía de operación. Tanto el Primer Jefe —Venustiano Carranza— 
como el triunvirato sonorense se negaron en todo momento a dotar de 
armas a los sucesivos gobiernos socialistas.

La información que se conoce confirma que este asunto fue preocupa-
ción constante en el ánimo de los socialistas yucatecos y la provisión de 
armas demanda reiterada al gobierno federal. El historiador Carlos Ma-
cías localizó en la correspondencia de Plutarco Elías Calles una carta que 
le fue enviada por Felipe Carrillo Puerto el 26 de enero de 1923, en la que 
el gobernador de Yucatán plantea la necesidad de disponer de “mil ciento 
treinta rifles” a fin de armar a los policías del estado y de los municipios.14 
Esta misma solicitud se reitera, en calidad de urgencia, en el telegrama 
que el gobernador Carrillo Puerto envió al general Calles, con fecha 5 de 
diciembre de 192315 —unas horas después de que estallara la rebelión de-
lahuertista en Veracruz y a seis días de que la rebelión militar alcanzara a 
Yucatán— y que a la letra dice:

telegrama descifrado.
Mérida, Yuc., Diciembre 5 de 1923. Sr. Gral. P. Elías Calles.
México, D. F.
Situación este estado muy difícil. No tenemos armas para nada. Sólo hay cua-
trocientos hombres fuerzas federales órdenes Coronel Robinson. Estimo es 
buen amigo nuestro pero no así Del Valle y Durazo está en Campeche, desde 
veinticuatro noviembre reconcentró todas sus fuerzas ciudad. Reina mucha 
desconfianza en Ramón Flores y Castillo Lanz. Creo es inminente llegada 
barcos cargados soldados de Sánchez para desembarcar Yucatán. Todo pue-
blo está completamente mis órdenes para defender ideas revolución y su can-
didato. Ojalá hiciera usted esfuerzos para mandar a Tampico mil hombres 
armados y los rifles Winchester pudiera para Estado. Esto es muy urgente. 
Es urgente comuníquelo General Obregón.

Afectuosamente. F. Carrillo P.16

14	 Macías, 2014, pp. 158-160.
15	 Para esa fecha, P. Elías Calles ya era candidato a la Presidencia y se había separado 

del Ministerio de Gobernación. El gobernador yucateco mantenía mayor cercanía con 
Calles que con Obregón.

16	 Macías, op. cit., p. 201.
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Confirma esta preocupación la orden que la Liga Central de Resistencia 
giró a todas las ligas del estado, mediante circular de fecha 11 de diciembre 
de 1923 —el mismo día que salió publicado el decreto Núm. 400, conocido 
como “Ley del Despojo”—, urgiéndolas para que formasen batallones ar-
mados con sus miembros, asegurándose de impartirles instrucción militar:

… para colaborar con la ola revolucionaria del general Obregón y sostener la 
candidatura del general Calles, conviene y se debe hacer que, en lugar de las 
asambleas, se verifiquen semanalmente tres reuniones a la hora que puedan 
los ligados de esa agrupación, a efecto de que se les imparta instrucción mi-
litar para que sepan defenderse organizadamente y sostener los ideales del 
Partido y del Gobierno de la República.

Hacémosles de su conocimiento que si no tienen instructores, los solici-
ten a esta Liga Central…

Suplicámosles comuniquen a esta Central el número de hombres con que 
cuenta esa Liga, listos para cualquier evento…

Esta Liga Central desconocerá a las agrupaciones que no presenten una 
sección, cuando menos, perfectamente organizada y entendida en asuntos 
militares.17

17	 La Revista de Yucatán, 12 de dic. de 1923.
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Una de las conclusiones aprobadas en el I Congreso Obrero Socialista, el 
que se celebró en Motul, en 1918, fue el compromiso de impartir instruc-
ción militar en todas las ligas. En el II Congreso, el que se realizó en Iza-
mal en agosto de 1921, se aprobó la militarización de las ligas de resisten-
cia, propuesta que formó parte de la “plataforma política” que el Partido 
Socialista del Sureste presentó para las elecciones de ese año.

Se cuenta con evidencia documental, también, que días antes de pu-
blicarse la Ley de Tierras Ociosas, salieron a la ciudad de Nueva York, 
Enrique Manero Suárez y Manuel Cirerol, llevando el dinero disponible 
en las arcas del estado, con la consigna de comprar armas en el norte de 
los Estados Unidos, mismas que harían llegar en un yate adquirido ex 
profeso, según consta en la correspondencia intercambiada en ese enton-
ces y en los testimonios rendidos, posteriormente, por los involucrados. 

Felipe Carrillo Puerto escribió a la periodista norteamericana Alma 
Reed una carta, el 12 de diciembre,18 el mismo día que inició la rebelión 
cuartelaria en Yucatán. En esa carta, el gobernador yucateco formula una 
pormenorizada descripción de sus planes. Conviene conocer algunos pá-
rrafos de este documento:

…He organizado a todo el Estado en un cuerpo Rojo de guerra para defender 
en cualquier momento nuestras libertades… he arengado al pueblo y (…) 
les he hecho comprender la necesidad que tienen de formar estos Batallones 
Rojos de defensa para que los soldados de la reacción no nos arrebaten nada 
de lo que tenemos y sólo me desespera la falta de armas y parque para darles 
a estos mis pobres inditos que ansiosos me las piden.

He enviado a Manuel (Cirerol, J. L. S.) a ese tu país para ver si puede 
comprar los rifles y ametralladoras que deseo para defendernos de los am-
biciosos…19

La decisión del gobernador Carrillo Puerto y de sus acompañantes de em-
barcarse en un sitio que les permitiera sortear la vigilancia costera, su 
insistencia por lograrlo como fuese, lejos de demostrar desesperación o 
mero afán de huir, lleva a pensar en un plan preconcebido y cuyos prime-

18	 La carta llevaba fecha del 11 de diciembre, pero en el texto de la misma fcp aclara a su 
destinataria que no la pudo concluir ese día, sino hasta la mañana siguiente, fecha en 
que se envió.

19	 Sosa, 1969, pp. 121-122.
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ros pasos ya se habían dado. Se recuerda que el mismo derrotero siguió 
el coronel Ortiz Argumedo, en 1914, cuando huyó hacia La Habana. El 
propio Felipe Carrillo había participado en una operación de compra e 
introducción de armas desde los Estados Unidos, en 1910, cuando se per-
trecharon las fuerzas maderistas que dirigía, en Campeche, su amigo el 
licenciado Castilla Brito. En 1913 y 1915, Carrillo Puerto estuvo en Nueva 
Orleans, donde pudo trabar relación con los trabajadores de los puertos y, 
desde allí, abastecer con armas a los grupos campechanos que se levanta-
ron contra el usurpador Huerta. Y en 1920, durante la Rebelión de Agua 
Prieta, Felipe Carrillo Puerto formó parte del estado mayor del general 
Enrique Estrada en Zacatecas y posteriormente estuvo en los Estados Uni-
dos, cumpliendo tareas de inteligencia para el grupo obregonista. Todos 
estos antecedentes personales del líder socialista deben haber pesado a la 
hora de tomar una decisión con relación al levantamiento delahuertista y 
al posible papel del pueblo yucateco. Los argumentos documentales hasta 
aquí presentados permiten pensar que Felipe Carrillo Puerto sintió llega-
da la oportunidad de obtener las armas que se requerían para conformar 
el ejército popular, el brazo armado del Partido Socialista.

El mismo día del asesinato de Felipe, desde Washington D. C., el nor-
teamericano Louis Crossette, amigo personal de Elías Calles y gestor po-
lítico del gobierno mexicano en el Congreso norteamericano, envió larga 
misiva al general Calles detallando las gestiones realizadas por Cirerol y 
Manero, los enviados del gobernador Carrillo Puerto y los planes que éste 
tenía para enfrentar a los rebeldes delahuertistas. La carta está reproduci-
da, en su totalidad, en posterior apartado.

Los planes de Felipe Carrillo no estaban fuera de orden, fue cuestión de 
días —tal vez horas— que fallaron. El 21 de diciembre de 1923, el mismo día 
de la detención de Carrillo Puerto en El Cuyo, entró en vigor el embargo de 
armas por parte del gobierno de los Estados Unidos. Esta medida se hizo 
efectiva mediante el bloqueo naval de los principales puertos mexicanos 
del Golfo el 30 de diciembre, nueve días después de haber sido detenido 
fcp. Pese al embargo, el gobierno norteamericano permitió la compra y en-
trega de miles de armas y otros pertrechos al gobierno obregonista:

…el Encargado de Negocios de Estados Unidos comunica oficialmente al go-
bierno del Presidente Obregón el acuerdo favorable de la Casa Blanca para 
que se le proporcione armas, municiones y demás elementos de guerra, hasta 
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la cantidad de 750,000 dólares (…) la Secretaría de Guerra confirma la llegada 
a México de cinco mil armas compradas a crédito en los Estados Unidos y 
anuncia que se esperan en el curso de la semana diez mil armas más, con la 
correspondiente dotación de parque (…) hoy también, por la Aduana de La-
redo, pasaron dos cargamentos de municiones destinados al gobierno obre-
gonista…20

Indigenismo. Íntimamente relacionado con la defensa de las tierras o con 
su rescate por parte de las comunidades que las hubiesen perdido y con el 
fortalecimiento de la organización popular comunitaria, estaba el indige-
nismo como fuerza transformadora y característica distintiva del Partido 
Socialista. En este terreno resulta indispensable referir de nueva cuenta el 
discurso que pronunció Felipe Carrillo Puerto, en maya, desde el balcón 
central del palacio, el mismo día que asumió el gobierno del estado y del 
que ya se habló antes.

El indigenismo era un valor intrínseco en la cultura de Felipe Carrillo 
Puerto que, al través de su experiencia lo convirtió en un factor político de 
gran peso y de enorme trascendencia para una sociedad estamental y dis-
criminatoria, como seguía siendo Yucatán tras el predominio oligárquico. 
El crecimiento explosivo del Partido Socialista se dio bajo este signo y la 
radicalización de sus contenidos y de sus posturas políticas tuvo mucho 
que ver con las demandas y las reivindicaciones ancestrales de la pobla-
ción yucateca, de origen maya en su enorme mayoría, conforme pasaba 
de la sujeción absoluta y la marginalidad política a la movilización y al 
protagonismo. Sirva como demostración de esta participación creciente 
conocer el dato de que entre los diputados electos en noviembre de 1923 
—y que debían tomar posesión en febrero de 1924, días después de que 
fuera asesinado Felipe Carrillo Puerto— se encontraban cinco represen-
tantes populares con apellido maya, además de las tres primeras mujeres 
electas como diputadas en todo el país, una de las cuales se apellidaba 
Dzib.21

20	 Taracena, 1962.
21	 Las tres diputadas eran Beatriz Peniche, Raquel Dzib Cicero y Elvia Carrillo Puerto. 

Los cinco diputados que eran líderes sociales o caciques regionales eran: Edesio Ca-
rrillo Puerto (sexto distrito), Braulio Euán (octavo distrito), Demetrio Yamá (décimo 
distrito), Elías Rivero (undécimo distrito) y Pedro Crespo (undécimotercer distrito). 
Se puede corroborar la lista de integrantes de la XXVIII Legislatura en: dogey, 16 
mayo 1924, Año xxvii, Núm. 8017.
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El rescate y la divulgación de los tesoros arqueológicos fue otro 
campo de sumo interés para el líder socialista, que tenía que ver con el 
orgullo racial. La primera obra de envergadura que acometió durante 
su gobierno fue la construcción de la carretera de Dzitás —el punto 
terminal de la vía del tren— a la zona arqueológica de Chichén Itza. El 
Instituto Carnegie en colaboración con el Museo Peabody empezaron, 
durante su mandato, los trabajos de investigación en esa zona, con un 
equipo interdisciplinario de investigadores que estaban encabezados 
por Sylvanus Morley.

Proyecto educativo. Muestra fehaciente de la consistencia ideoló-
gica y de la fuerza política que caracterizaban a la corriente radical 
socialista se tiene en el proyecto de “educación racionalista”, que fue 
presentado formalmente en 1915 por el profesor José de la Luz Mena 
—su principal exponente— y que ya tenía varios años de preparación 
y aplicación por parte de un grupo de mentores y pedagogos yucate-
cos.

El origen de esta propuesta pedagógica fue la “educación anarquis-
ta”, cuyo primer exponente fue Agustín Franco Villanueva. El historia-
dor y maestro Antonio Betancourt revisa las fuentes ideológicas de las 
que abrevó el grupo de maestros que elaboró y promovió la “escuela 
racionalista”:

De la lectura de los textos referidos, tanto los del profesor Franco Villanueva, 
cuanto los de don José de la Luz Mena, podemos sacar la conclusión de que 
las fuentes en las que se inspiró el Racionalismo pedagógico yucateco son 
las siguientes:

Primera: Las ideas y principios políticos del anarquista Miguel Bakunin.
Segunda: Los principios científiconaturalistas de Ernesto Enrique Haeckel.
Tercera: Las teorías psicopedagógicas de J.F. Elsander, expresa das en su li-

bro ‘La Escuela Nueva’.
Cuarta: La práctica educativa de Francisco Ferrer Guardia, recogida en su 

libro ‘La Escuela Moderna’.22

22	 Betancourt, 1969, p. 55.
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Portada del folleto de las tablillas de lodo a las ecuaciones de segundo grado.  
Escuela Racional. Profesor José de la Luz Mena.

Un grupo de patriotas cubanos, pedagogos, que llegaron exiliados a suelo 
yucateco a finales del siglo xix, se dedicaron a propagar estas doctrinas, 
encontrando gran acogida entre los jóvenes maestros. Las ideas anarquis-
tas y los principios socialistas fueron reforzados por algunos exiliados 
españoles que llegaron a Yucatán a resultas de la guerra entre los Estados 
Unidos y España.
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Mientras estuvo el general Salvador Alvarado al frente del gobierno 
del estado la “escuela racionalista” contó con el respaldo del gobernador 
pero no obtuvo la sanción oficial,23 promoviéndose en cambio el modelo 
de “La República Escolar” diseñado y operado por el maestro Gregorio 
Torres Quintero. Fue en marzo de 1921 cuando el congreso aprobó la ini-
ciativa elaborada por José de la Luz Mena, por el profesor Luis Torregrosa 
y por el licenciado Antonio Gual García. Pero fue hasta el 6 de febrero de 
1922 cuando apareció publicada en el Diario Oficial, cinco días después 
de que Felipe Carrillo Puerto asumió la gubernatura.24 Este fue el primer 
decreto dictado por Carrillo Puerto como gobernador.

Los integrantes de la corriente radical socialista realizaron una perma-
nente e intensa labor ideológica, de manera directa y personal, al través 
de periódicos y folletos, de libros y de discusión y aplicación de políticas 
públicas. En Tierra,25 el periódico oficial de la Liga Central de Resistencia 
—en sus tres etapas—, por citar sólo un ejemplo, aparecían expresados 
con toda nitidez y fuerza los principios doctrinarios, los objetivos políti-
cos y las opiniones circunstanciales de los más destacados miembros de 
esta corriente.

Insurrecciones tras el asesinato 
 de Felipe Carrillo Puerto

A lo largo del siglo que corrió desde el fusilamiento de Felipe Carrillo 
Puerto y sus correligionarios se mantuvo como verdad una versión 
falsa e interesada que deja ver a Felipe como un paria político, un iluso 
que se nutrió de un respaldo popular igualmente ilusorio, inexistente. 
Pocos contemporáneos o historiadores y analistas son lo que rescatan 

23	 A finales de 1916, José de la Luz Mena ocupó un amplio local en el barrio de Chumi-
nópolis (calle 17 número 108 x 22; el mismo local que actualmente ocupa la Escuela 
Primaria José Ma. Pino Suárez), cedido por el gobernador Alvarado. Allí estableció su 
primer plantel la Escuela Racionalista.

24	 Decreto Núm. 1. Ley de Institución de la Escuela Racionalista. dogey, Año xxvi, 
Núm. 7448, 7 de febrero 1922, pp. 3-4.

25	 Tierra fue fundada en 1918, en cumplimiento del resolutivo del Congreso de Motul. 
Su primer número fue publicado el 30 de mayo de 1918. Tuvo tres épocas: la primera 
1918-1919, concluyó con el “zamarripazo” y la destrucción de sus instalaciones. La 
segunda, al inicio del gobierno de Felipe Carrillo Puerto, entre el 3 de mayo de 1922 y 
abril de 1923. La tercera y última, abarcó del 1 de mayo al 18 de noviembre de 1923.
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alguna referencia o información precisa sobre acciones de respaldo al 
motuleño en los cuatro meses que duró el control delahuertista de la 
entidad.

Como lo dejaré patente en el recuento de acciones e información que 
incluí en este apartado, fueron numerosas las asonadas y las manifesta-
ciones violentas que se dieron en comunidades o pueblos, a lo largo y 
ancho del estado, antes y después de la ejecución de los 13 socialistas. 
Ciertamente, estas asonadas no fueron convocadas por dirigentes parti-
distas y tampoco involucraron a organizaciones formales del pss. Fueron 
decisiones espontáneas, tomadas y encabezadas por líderes locales, por 
dirigentes de corte caciquil, grupos conformados como bandas armadas, 
dispersas por la geografía estatal y que, en los hechos, conformaban un 
incipiente ejército. Con todas las limitaciones de armas y pertrechos y con 
todos los vicios del caudillaje, estos contingentes jugaron un papel rele-
vante en la formación y ascenso del pss y así lo dejaron patente al momen-
to de su eclipsamiento.

Al conocerse la detención de Felipe Carrillo Puerto en una localidad 
de la costa oriental de Yucatán al interior del pss se vivió la parálisis que 
genera lo inesperado. Para los caciques regionales y líderes locales que 
conformaban la incipiente fuerza militar del pss fue un auténtico sismo 
que sacudió severamente a las estructuras de poder local e hizo emer-
ger las diferencias políticas o personales que el liderazgo de Felipe pudo 
mantener desactivadas. Cada líder local respondió a las circunstancias 
concretas que enfrentaba: la mayoría se mantuvo a la expectativa, sin 
deponer las armas, beneficiándose más de uno con el nombramiento de 
“uno de los suyos” como alcalde de sus pueblos o aceptando pasivamente 
el cambio de autoridades que el gobierno golpista impuso en cada partido 
o ayuntamiento.

Entre el 13 de diciembre de 1923 y el 17 de abril de 1924, la entidad 
quedó bajo el control de los militares golpistas, desempeñando el cargo 
gubernamental el coronel Ricárdez Broca. El mando delahuertista se con-
dujo con la lógica de “ejército de ocupación”, dedicado a asegurarse el 
control militar de la entidad, atentos a detectar y a apagar cualquier brote 
de descontento. Sin embargo, las escaramuzas y brotes insurreccionales 
aparecieron por todos los rumbos de la geografía.
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En la primera página de La Revista de Yucatán del 3 de enero de 1924 aparecen  
dos notas que reportan choques violentos en Kanxoc y en Motul.

Al poniente y norte del estado, en los alrededores de Maxcanú, ocurrieron 
acciones insurreccionales días antes de que el gobernador Carrillo Puer-
to fuera detenido en la costa oriental. El 15 de diciembre un numeroso 
grupo de seguidores de Braulio Euán26 atacó poblaciones de Maxcanú, in-
cendiando casas y plantíos, sin más objetivo que provocar a los militares 
golpistas manifestando su disposición a defender al gobierno de Carrillo 
Puerto.27 Eraclio, Braulio, Juan y Bruno Euán, eran caciques locales que 
crecieron al amparo de Manuel “Polín” González y que mantuvieron es-
trecha relación con Felipe Carrillo y sus hermanos. 

En la edición de La Revista de Yucatán del 3 de enero de 1924, además 
de informar del Consejo de Guerra y del inmediato fusilamiento de Carri-
llo Puerto y sus 12 correligionarios, se informaba de dos eventos violentos 
ocurridos mientras se desahogaba el Consejo de Guerra en la penitencia-

26	 Braulio Euán había sido electo diputado estatal en las elecciones de noviembre de 
1923.

27	 “Asalto de los socialistas de Opichén a Maxcanú… encabezados por el candidato a 
diputado Braulio Euán” La Revista de Yucatán, 17 de diciembre de 1923.
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ría de Mérida, uno, ocurrido en Kanxoc y el otro, en las inmediaciones 
de Motul.28 En Motul, la noche del 2 de enero, un grupo de desconocidos 
prendió fuego a dos haciendas, propiedad de familias distanciadas de los 
Carrillo. Por lo que respecta a los eventos de Kanxoc, resultó una insu-
rrección popular que tuvo trágico desenlace. La Revista de Yucatán, en su 
edición del 6 de enero de 1924, dio detalles del enfrentamiento ocurrido 
en la población de Kanxoc —días atrás—, entre campesinos mayas y un 
destacamento militar:

… el núcleo (los refuerzos militares enviados por Ricárdez Broca; JLSV) llegó 
a Kanxoc y después de realizar un movimiento envolvente atacó a los indí-
genas, derrotándolos, con total de cuarenta bajas de los rebeldes y tres del 
gobierno, más cinco heridos.29

El combate, según la nota periodística, duró doce horas y culminó con la 
huida de los indígenas sublevados, después de prenderle fuego a la po-
blación.

En el amplio corredor costero de Hunucmá a Progreso numerosos ata-
ques a haciendas y contra objetivos militares dejaron sentir la reacción 
de los grupos que encabezaban Herminio Balam, José Pío Chuc y Lino 
Muñoz. En el oriente, dos meses después de los cruentos acontecimientos 
de enero, en Kanxoc, se reportaron ataques armados en Tinum y en Sotu-
ta, atribuidos a los grupos que encabezaban Santiago Viana y Demetrio 
Yamá, respectivamente.30

Al sur, fue Elías Rivero quien mantuvo en jaque tanto a las fuerzas 
campesinas de Loreto Baak como al numeroso contingente militar desple-
gado en esa región. Para fines del presente trabajo, la actuación de Elías 
Rivero fue fundamental frente al gobierno golpista de los generales Ri-
cárdez Broca y Rodríguez y tras el proditorio asesinato de Felipe Carrillo 
Puerto. Apenas conocida la detención del líder socialista y de sus acom-
pañantes, los socialistas petuleños desataron ataques contra instalaciones, 
contingentes militares y contra haciendas o instalaciones de familias que 

28	 La Revista de Yucatán, 3 de enero de 1924.
29	 La Revista de Yucatán, 6 de enero de 1924.
30	 “Incursión de Santiago Viana al pueblo de Tinum”. La Revista de Yucatán, 17 de febrero 

de 1924. “Perturbadores del orden en el partido de Sotuta… 2 muertos, 5 heridos y 9 
detenidos”. La Revista de Yucatán, 22 de febrero de 1924.
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respaldaban a los golpistas. Avilez da cuenta de una de las incursiones 
armadas efectuadas por el “pequeño ejército” de Elías Rivero en la villa 
de Peto:

… en otro pueblo de frontera, que tal vez rompía el esquema planteado por 
Joseph —es decir, de la falta de compromiso ideológico y la poca experiencia 
militar de los seguidores de Carrillo Puerto—, se dio una de las defensas del 
socialismo yucateco menos contadas por la historiografía meridana: la noche 
del 22 de febrero de 1924, en tre 50 y 60 hombres de los pueblos mayormente 
indígenas de los alrededores de Peto, como Tahdziu, Chacsinkín y Progreso 
Nohcacab, que tenían una fuerte presencia socialista en sus combativas ligas 
de resistencia, secundaron en el asalto al cuartel militar de Peto a un hombre 
que ya contaba con 49 años de edad y que, como hemos visto, desde 1911, si 
no es que dos años antes, estaba inmerso en las cuestiones políticas por el 
cual el pueblo de Peto pasó. Se trataba de Elías Rivero, fundador de la Liga 
de Resistencia Socialista local.31

El 2 de marzo, un grupo de insurrectos prendió fuego a un convoy del 
ferrocarril a Peto.32 En el lapso de dos semanas, fueron incendiados los 
cuatro mayores ingenios de la región —Kakalná, Catmís, Hobonil y 
Thul— por los grupos alzados que mantenían en jaque al ejército golpista 
y hacían huir a las familias de quienes los apoyaban.33 Para mediados de 
abril, el Consejo Municipal, de filiación socialista, que había sido disuelto 
en diciembre de 1923, volvió a sesionar, poniendo al contingente delahuer-
tista un plazo para su rendición y salida de la cabecera municipal. Una 
vez liberada, la villa fue escenario de un evento de singular trascendencia 
política: el desfile de un ejército campesino que retomó el control de Peto, 
en esa ocasión de manera definitiva, como lo había logrado ya de la región 
sureña:

El viernes 18 de los corrientes, a las 12 del día, al frente de sus tropas forma-
das por unos trescientos hombres armados con escopetas y machetillos, hizo 

31	 Avilez, op. cit., pp. 501-502.
32	 “El tren del Sur, lapidado”. La Revista de Yucatán, 3 de marzo de 1924.
33	  “Formidable incendio en el ingenio Kakalná”, La Revista de Yucatán, 6 de abril de 1924. 

“Incendio en los plantíos de Catmís”, La Revista de Yucatán, 16 de abril de 1924.
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su entrada en Peto el señor Elías Rivero, quien, como se sabe, andaba alzado 
en armas contra el régimen revolucionario desde hace algo más de dos me-
ses. Rivero y sus tropas ocuparon el Palacio Municipal, e inmediatamente, 
dicho señor comunicó su actitud al Divisionario don Eugenio Martínez, jefe 
de operaciones militares en la Península. Rivero dio toda clase de garantías 
y sus tropas guardaron el más completo orden, en vista de lo cual cesó la 
natural alarma que siempre provocan esta clase de acontecimientos. En la 
tarde del mismo día, Rivero y su gente concurrieron a la estación de los ferro-
carriles en espera del tren militar del Gral. Olachea que llegó a las 9:15 pm…34

Pero también hubo líderes y agrupamientos populares que respaldaron 
al gobierno de facto delahuertista. En esa misma región, Loreto Baak, se 
sumó al ejército golpista para perseguir a Elías Rivero y seguidores en 
Peto y sus alrededores y para enfrentar a los hermanos Euán en las in-
mediaciones de Opichén. Loreto Baak fue asesinado mientras dormía, en 
mayo de 1924, como consecuencia de la fragmentación y las disputas que 
siguieron a la muerte de Felipe Carrillo Puerto.35 Braulio Euán, a quien se 
identificaba como el autor del asesinato de Baak, también fue asesinado, 
en 1929.36

Convocada por la Federación Obrera de Progreso (fop) —de filiación 
anarquista—,37 el 18 de marzo estalló una huelga general en los muelles 
y el puerto de Progreso. La huelga de empleados y trabajadores de todas 
las ramas sólo tuvo resonancia en el puerto, ya que el mando delahuer-
tista pudo impedir que la poderosa Liga Ferrocarrilera Torres y Acosta 
–afiliada al pss– secundara el movimiento huelguístico. Los militares de-
lahuertistas respondieron con sangre y fuego a la resistencia que lograron 

34	 La Revista de Yucatán; 21 de abril de 1924.
35	 A Loreto Baak no se le perdonó haberse aliado con los delahuertistas, los asesinos 

de Felipe Carrillo Puerto. Mientras la opinión pública atribuyó el asesinato de Baak 
a Braulio Euán, localmente se vio como obra del Cuerpo de Voluntarios Mayas, “Los 
Kanxoques”, que rodeaban y servían al gobernador José María Iturralde.

36	 El asesinato de Braulio Euán se atribuyó a las Defensas Revolucionarias, que respon-
dían a las órdenes del gobernador García Correa. agey; Fondo Poder Judicial; Serie 
Tribunal Superior de Justicia, sala penal: “Diligencia de la causa seguida por homici-
dio, promovida por Salustia Tut, quien demandó a Juan Ocampo, Melchor Ocampo y 
Ramiro Carrillo Sáez. Nombre del occiso: Braulio Euán”. Fecha 1 ene. 1930; caja 185; 
vol. 185; exp. 3287.

37	 La fop no tenía buenas relaciones con el pss incluso se había enfrentado al gobierno 
de Felipe Carrillo Puerto al convocar y dirigir la huelga de junio de 1922.



oponer los trabajadores porteños. Faulo Sánchez recuperó la información 
del desenlace que tuvo la protesta obrera:

El 22 (de marzo, jlsv) un piquete de soldados del 18º Batallón ejecutó median-
te la horca a cuatro ciudadanos en el puerto de Progreso. Los victimados fue-
ron los siguientes: Cecilio Pérez, plataformero; Piedad Luna, miembro de la 
Liga de Trabajadores Terrestres; Luis Zavala, agente de la policía y Francisco 
Morales, empleado de la Cía. de Transporte, vocal del Concejo Municipal y 
delegado de la Beneficencia Española en el puerto.

…La ejecución se llevó a cabo por órdenes del jefe del departamento mi-
litar en Progreso, capitán Fermín González.

Estos asesinatos provocaron la renuncia en masa de los miembros del 
Concejo Municipal progreseño: Narciso Zepeda Cámara, Mario Palma, Fran-
cisco Lizárraga y José del Carmen Almeida. Incluso la mayoría de los em-
pleados municipales amenazó con renunciar.

El domingo 23, Progreso amaneció sin autoridades pero con un barco 
norteamericano en sus playas que había traído un cargamento de armas para 
la revolución delahuertista.38

Como ocurrió en 1919, durante el “zamarripazo”, si los focos de resisten-
cia no lograron trascender de sus localidades o regiones fue porque no 
hubo coordinación entre ellos, surgieron de manera espontánea y como 
respuesta de sus respectivos líderes a las condiciones inmediatas y locales 
que enfrentaban.

Por parte del gobierno golpista los brotes armados en los distintos rum-
bos de la geografía fueron contrarrestados militarmente, con recursos eco-
nómicos suficientes pero escaso personal militar, con el claro propósito de 
impedir la propagación del descontento a otras localidades o regiones del 
estado, objetivo que lograron. Los coroneles Ricárdez y Rodríguez fueron 
promovidos a generales y Ricárdez Broca se mantuvo como gobernador 
pues gestionó y logró conseguir fondos importantes para la alicaída causa 
delahuertista, como ya quedó documentado en apartado anterior.

38	 Sánchez, 1991, pp. 67-68.
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Felipe Carrillo Puerto, su actuación  
y su imagen: debate historiográfico

No se habían enfriado los cadáveres de los 13 socialistas yucatecos 
fusilados en el Cementerio General de Mérida, cuando surgieron 

las primeras manifestaciones de una confrontación que dividió a la socie-
dad yucateca, por décadas, en torno a la figura, a la trayectoria política y 
la muerte del líder socialista.

En la edición del 5 de enero de 1924 de La Revista de Yucatán apareció 
un editorial de su director, Carlos Menéndez González, restándole res-
ponsabilidad a los militares golpistas del fusilamiento de los 13 socialistas 
yucatecos. Menéndez recurre a los excesos políticos de Carrillo Puerto 
y sus colaboradores para explicar la actuación y el fallo del tribunal mi-
litar. Los argumentos sembrados en la opinión pública por el periodis-
ta Menéndez fueron recogidos y ampliados en una carta abierta que los 
mandos militares suscribieron y que se publicó, entre otros medios, en las 
páginas de La Revista de Yucatán (7 de enero de 1924).

A la decisión de la Cámara de Diputados de declarar al gobernador 
asesinado “Mártir del Proletariado Nacional”1 los intereses oligárquicos 
respondieron de inmediato con dos libelos: uno, El archivo de Felipe Carri-
llo. El callismo: La corrupción del régimen obregonista, el mismo año del ase-
sinato, 1924, firmado por el periodista Adolfo Ferrer,2 sin casa editorial 
de respaldo; el segundo, una crónica que realizó José “Chato” Duarte,3 
amigo personal de Felipe Carrillo que lo acompañó en su huida al oriente 
y que explicaba la detención del grupo socialista a partir de la traición de 
quien o quienes habían ofrecido apoyo al gobernador Carrillo para ganar 
la costa cubana con una pequeña embarcación, la cual tenía el motor da-
ñado.

1	 A unos días de esta resolución, la propia Cámara editó un folleto con los discursos y 
las intervenciones en tribuna. Ver: Cámara de Diputados; México D. F. 1924.

2	 Ferrer, 1924.
3	 Duarte, 1924.
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Además de ensuciar la imagen que ya había cobrado Felipe Carrillo, 
la primera publicación tuvo el propósito de restarle credibilidad a la acu-
sación que pesaba contra un grupo de hacendados, por haber pagado una 
fuerte suma a los coroneles insubordinados a fin de asegurarse la muerte 
del gobernador Carrillo Puerto.

Las dos ediciones, que circularon profusamente en el estado y gene-
raron gran polémica, contrastaban con la confesión que el periodista yu-
cateco Anastasio Manzanilla divulgó en un periódico de la Ciudad de 
México, cuyo argumento central era una indiscreción del coronel Herme-
negildo Rodríguez, quien se jactó ante el periodista de haber recibido una 
fuerte cantidad proveniente de los hacendados yucatecos para asegurarse 
la muerte del líder socialista y de sus acompañantes. La versión de Man-
zanilla coincidió con la justificación que dio y que mantuvo Adolfo de la 
Huerta al paso de los años, atribuyendo a la deslealtad de los “mandos 
locales” —deslealtad inducida por cohecho— el que se haya ignorado su 
orden de respetar la vida de Carrillo Puerto y de sus acompañantes. 

Con la misma oportunidad de los detractores, el historiador nortea-
mericano Ernest Gruening publicó varios artículos sobre la muerte y la 
actuación de Carrillo Puerto que aparecieron tanto en los Estados Unidos 
como en México;4 y uno de los amigos de Felipe que estuvieron implica-
dos en la compra de armas en Nueva York, Manuel Cirerol Sansores, ofre-
ció su testimonio escrito con los eventos y las tensiones que antecedieron 
al asesinato del gobernante yucateco.5

En los siguientes años se publicaron varios escritos de carácter testi-
monial o apologético, que sirvieron para mantener vivo el tema del Par-
tido Socialista y de sus líderes y que, de una u otra forma, abonaron el 
terreno para futuras investigaciones, más sistemáticas y profundas. De 
esa etapa resultan rescatables los trabajos del profesor Edmundo Bolio6 y 
de José Castillo Torre.7 

Al mediar el siglo xx, la fracción oligárquica que se mantenía activa 
volvió a car- gar sobre el asesinato y la memoria de Felipe Carrillo Puerto, 
esta vez con el libro de un periodista yucateco residente de la ciudad de 
México y que se especializaba en crónica taurina, Roque Armando Sosa 
Ferreyro. Sosa Ferreyro recogió un tema muy socorrido en círculos yuca-

4	 Gruening, 1924; 1924a, pp. 832-836; 1924b, pp. 736-740.
5	 Cirerol, 1924 y 1924ª.
6	 Bolio, 1927.
7	 Castillo, 1934.
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tecos para desacreditar la imagen de Felipe Carrillo Puerto: que su huida 
en diciembre del 23 no respondía a razones u objetivos políticos sino al 
compromiso preestablecido con “una gringa”, Alma Reed, para con traer 
matrimonio, en la ciudad de San Francisco, California.8

Portada del libro El crimen del miedo,  
de Roque Armando Sosa Ferreyro

La respuesta a este libelo tardó cinco años en llegar, pero llegó: Antonio 
Betancourt en su libro El asesinato de Felipe Carrillo Puerto9 rebatió uno a uno 
los cargos y las pruebas presentadas por Sosa Ferreyro y, para reafirmar la 
tesis del soborno a los coroneles Rodríguez y Ricárdez Broca, incluyó la lista 
de los hacendados involucrados en el cohecho, listado que reveló una trein-
tena de años antes el yerno del gobernador Carrillo Puerto, Javier Erosa.

8	 Sosa, 1969.
9	 Betancourt, 1974.
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Como si fuera necesario ratificar que los odios sembrados en la his-
toria trascienden calendarios y generaciones, cincuenta años después de 
la obra de Sosa Ferreyro, apareció otro libro insistiendo en que fueron los 
amores de Alma Reed lo que llevó a Carrillo Puerto a buscar el escape y 
no la causa de la libertad ni los afanes por defender a sus indios. La rele-
vancia de esta nueva ofensiva editorial estribó en que recuperaba el tes-
timonio póstumo de la propia Alma Reed, ya que se trató de los apuntes 
autobiográficos que había intentado publicar en vida la periodista nortea-
mericana y que, al morir, quedaron al garete.

Primera plana del periódico capitalino Excélsior del sábado 5 de enero de 1924. 
 Se destaca que, en la “bajada” de la nota de 8 columnas, se informa: “estaba  

para casarse. La Futura esposa del Gobernante lo iba a ser una Bella Periodista”.  
Se siembra así la versión de que el gobernador Carrillo Puerto trataba  

de huir y encontrarse con su amante norteamericana.
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La obra autobiográfica de Alma Reed (Alma Marie Sullivan) lleva un sub-
título autoinculpatorio: Mi idilio socialista con Felipe Carrillo Puerto. Y 
es que con prosa ágil y estilo disperso la periodista norteamericana logra 
tejer, efectivamente, una versión “idílica”, desapegada de la realidad, del 
tiempo y de las circunstancias concretas. La crónica sentimental de un 
año crítico para un pueblo, una versión autobiográfica plagada de errores 
e imprecisiones —que el editor no se encargó de señalar—, logró escon-
der el entorno sentimental que envolvía a Felipe, más allá de la periodista 
norteamericana e hizo olvidar pequeños pero importantes detalles, como 
el que Felipe y Alma necesitaban de un intérprete para comunicarse o que 
el idilio duró diez meses, en los que sólo estuvieron juntos escasos 30 días, 
en tres visitas de la norteamericana.

La correspondencia cruzada entre el líder socialista y la periodista 
deja saber que las frases apasionadas formaban parte del duelo retórico 
entre dos almas pródigas con la pluma y hábiles en la esgrima de los sen-
timientos, una relación calificada por la propia Alma de “platónica”.10 En 
las últimas misivas cruzadas entre Alma Reed y Carrillo Puerto se mani-
fiesta el acuerdo de contraer matrimonio pero en ninguna de ellas aparece 
una fecha fija y sí, en cambio, el comentario de que pudiera ocurrir en 
cualquier lugar y fecha:

…Yo creo que será imposible para ti salir de Yucatán para muchos días en la 
[sic] de Enero o Febrero de [sic] causa de la inseguridad política y por eso, yo 
te quiero saber [sic] que yo solamente esperar tu orden á [sic] con mi madre 
linda a cualquier parte —hasta Yucatán si tu prefieres— para legalizar nues-
tro amor…11

El cuento de la boda programada, de las invitaciones impresas y el vestido 
de boda listo, puede tomarse como una más de las licencias que acostum-
bró la periodista Alma Reed en sus propósitos por cobrar notoriedad y 
protagonismo y que la ancianidad acrecentó.

10	 Buena parte de la correspondencia cruzada entre Felipe Carrillo Puerto y Alma Reed 
fue rescatada por el propio Michael Schuessler en colaboración con Amparo Gómez 
Tepexicuapan. A diferencia del pésimo trabajo de edición de la obra anteriormente 
comentada, la edición de esta colección epistolar es excelente, por su notas oportunas 
y ricas en información. Ver: Schuessler y Gómez, 2011.

11	 Op. cit., p. 347.
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Para los detractores de Carrillo Puerto, de su obra y de su memoria, 
el testimonio de la protagonista, además de parecerles incuestionable, les 
ofrece los velos de la frivolidad para deslizar, otra vez, el argumento del 
divorcio de Felipe Carrillo como prueba de la traición a su familia y la otra 
traición, más grave aun, la huida de su tierra en momentos de crisis para 
protegerse en los brazos de su amada, extranjera por añadidura.

En siguiente apartado incluimos documentos que confirman los moti-
vos que llevaron a Felipe Carrillo Puerto a embarcarse en la costa oriental 
de Yucatán: ganar tiempo y distancia en espera de las armas que debían 
llegar de los Estados Unidos. Si los testimonios de terceros involucrados 
no fueran suficientes, en la última misiva que Felipe escribió y alcanzó a 
enviar por correo a Alma Reed refiere el viaje y la misión que cumplían 
Manuel Cirerol y Enrique Manero en los Estados Unidos así como la an-
gustia que lo embargaba por no disponer de las armas.

Por lo que respecta al divorcio y a las acusaciones que pesan contra 
el gobernador Carrillo Puerto por haber maniobrado con leyes y procedi-
mientos para anular su matrimonio con Isabel Palma —cuando ya estaba 
involucrado sentimentalmente con la periodista Alma Reed—, conviene 
establecer algunas precisiones en aras de exhibir el interés que mueve a 
quienes han convertido este argumento en razón suficiente para denostar 
la obra de Felipe Carrillo Puerto, para desacreditar su legado histórico.

El divorcio, tema de confrontación

Vale la pena señalar con relación al divorcio dos vertientes que nutrieron 
su discusión en el Yucatán de principios de los veinte, dos vertientes que 
debieran ser distintas pero que, al calor de la lucha política, se usaron 
de manera sobrepuesta y confusa. Una de estas vertientes tiene que ver 
con el proceso de separación que vivía el matrimonio de Felipe Carrillo e 
Isabel Palma, proceso que culminó con el divorcio, en noviembre de 1923. 
La otra fuente de conflicto tiene que ver con las políticas aplicadas por los 
sucesivos gobiernos revolucionarios en favor de la mujer y de su plena 
incorporación en la sociedad.
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Facsímil del decreto por el que se conceden pensiones a las viudas de Felipe,  
Edesio y Benjamín Carrillo Puerto y a la viuda de Manuel Berzunza. 

 José María Iturralde Traconis. 12 de mayo de 1924. agey, Ramo Poder Ejecutivo.

Si bien el divorcio y el matrimonio fueron temas fundamentales en esta 
visión de cambio, las preocupaciones del constitucionalismo, primero, y 
de los socialistas, después, no se agotaban en ese campo. La inclusión de 
las niñas en el sistema escolar vigente, la plena igualdad de las mujeres y 
los varones ante la ley, la capacitación laboral de la mujer, la información 
en materia de control de la natalidad, la organización sindical y la partici-
pación política organizada de las mujeres, por citar sólo las más relevan-
tes, fueron cuestiones que se atendieron de manera comprometida.

La gran importancia que representa la sumisión de la mujer en cual-
quier esquema elitista y excluyente de sociedad explica las reacciones 
desatadas contra “los demonios” del socialismo, por parte de los diversos 
agrupamientos sociales de corte conservador. Y en el fragor de la con-
frontación ideológica la personalización de los argumentos constituye un 
arma de singular valor político. Eso fue lo que ocurrió con el gobernador 
Carrillo Puerto y su divorcio con Isabel Palma Puerto.
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Fracturado de años atrás su matrimonio y distante su relación con Isa-
bel Palma, era sabido y comentado en los medios políticos de la época que 
Felipe Carrillo Puerto mantuvo relaciones sentimentales con varias muje-
res. De hecho, al momento de asumir la gubernatura, en febrero de 1922, 
mantenía una relación sentimental con una joven periodista, Esperanza 
Velázquez Bringas, con quien vivió un tiempo en Villa Aurora, la casa 
que ocupaba en Mérida, ubicada frente al Asilo Celarain. A Alma Reed, 
el gobernador Carrillo Puerto la conoció el 23 de febrero de 1923, como 
parte del grupo de investigación arqueológica que el Museo Peabody y el 
Carnegie Institute habían enviado para realizar trabajos en Chichén Itzá y 
que encabezaba Sylvanus Morley.

Para ese entonces, inicios del segundo año de su gobierno, Felipe Ca-
rrillo ya había enviado dos iniciativas al Congreso del Estado relaciona-
das con el divorcio y una más con relación al matrimonio. Estas iniciati-
vas se limitaron a proponer cambios al Código Civil vigente, en la parte 
correspondiente al divorcio o al matrimonio, que era el Capítulo v, Título 
Quinto. De esas tres iniciativas, la de mayor relevancia fue la que aprobó 
el Congreso en mayo de 1922.12 En dicha reforma se agregó a la normativa 
vigente una modalidad: el divorcio a solicitud de una sola de las partes 
(art. 101). Las modalidades de “divorcio voluntario” (art. 94) y de divor-
cio “sin causa” (art. 98) aparecían en el Código Civil desde 1918, iniciativa 
de reforma que correspondió aprobar a Felipe Carrillo como diputado 
estatal.

Como se puede ver a la luz de esta información y de la que a continua-
ción abundaremos, la crítica que se endereza en contra del gobernador 
Carrillo Puerto por haber introducido la modalidad del divorcio a solici-
tud de una sola de las partes para permitir su propio divorcio (y dar paso 
a su matrimonio con Alma Reed) no satisface siquiera el criterio de tem-
poralidad, pues en mayo de 1922, cuando se efectuó el cambio señalado 
en la ley, no conocía a Alma Reed y el gobernador tenía años separado de 
su todavía esposa, Isabel Palma Puerto.

12	 agey; Ramo, Congreso del Estado; Sección, Comisiones de Legislación y de Bienestar 
Social. Serie, Dictámenes. Asunto: “Se aprueba proyecto de reformas al Cap. 5o. del 
libro primero, título 5o., del Código Civil, que trata del divorcio ya los artículos 141 y 
143, del Capítulo 10o. del Código del Registro Civil”. Caja 81; Vol. 2; Exp. 25; Registro 
7492; Fecha 17 mayo 1922. Fojas, 10.
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En marzo de 1923 —un mes después de haber conocido a Alma Reed 
y a escasos 15 días de que ésta concluyera la primera de sus dos úni-
cas visitas a Yucatán en vida del líder socialista— el gobernador Carrillo 
Puerto envió una nueva iniciativa en materia de divorcio. A diferencia de 
las anteriores, la que aprobó el Congreso en marzo de 1923 fue una Ley 
del Divorcio, esto es, un cuerpo normativo con materia propia, comple-
mentario del Código Civil, cuya parte correspondiente fue abrogada por 
la Legislatura. Debemos decir que esta Ley ordena y detalla los conside-
randos vigentes hasta entonces y que formaban parte del Código Civil, 
sin cambiar o añadir criterios relevantes.

Lo que sí es verdad incuestionable es que esta Ley del Divorcio estaba 
vigente en noviembre de 1923, cuando el juez Rafael Cebada Tenreiro dic-
tó el divorcio de Felipe sin la comparecencia de Isabel.

Termino el análisis de este tema comentando tres pasajes que, sin inci-
dir directamente en el desarrollo de los acontecimientos que nos ocupan 
nos pueden ayudar a comprender de manera más precisa el clima de con-
frontación que envolvía a los personajes públicos de esa época y los ex-
cesos que se sembraron entonces y que fueron y siguen siendo utilizados 
como argumentos históricos. El primero tiene que ver con el divorcio poco 
conocido y nunca comentado de Manuel Berzunza y Berzunza, quien se 
desempeñaba como Secretario General en el gobierno de Carrillo Puerto. 
La solicitud en su modalidad de “divorcio sin causa” fue presentada el 22 
de marzo de 1922 pero el 7 de junio se interpuso un recurso solicitando al 
juez se aplicasen los procedimientos y los plazos establecidos por la refor-
ma del 23 de mayo para la modalidad de “divorcio a solicitud de una sola 
de las partes”. El juez, Álvaro Ruiz del Hoyo, concedió el divorcio con 
fecha 29 de junio de 1922.13

El segundo pasaje que quiero considerar es que con fecha 6 de no-
viembre de 1923 —17 días antes de que se dictase su propio divorcio—, el 
gobernador Carrillo Puerto envió al Congreso del Estado nueva propues-
ta de Ley del Divorcio que, en su exposición de motivos manifestaba:

13	 agey. Ramo, Justicia; Serie, Civil. Sección, Juzgado 3o. de lo Civil. Subsección, Divor-
cio. Vol. 358; Exp. 19; Registro 2903; Fecha inicio, 22 marzo 1922. Fecha final, 7 julio 
1922. Fojas, 8.
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con el objeto de corregir deficiencias de que adolece la legislación específica 
sobre el divorcio, creada por el decreto número 330 de fecha 31 de marzo del 
año en curso, promulgado el 2 de abril del año en curso (…) restablecimiento 
de las causas que pueden fundar el divorcio contencioso, que por su propia 
naturaleza debe ser fallado en Tribunales…14

14	 agey. Ramo, Congreso del Estado; Sección, Comisiones de Legislación. Serie, Dictá-
menes. Asunto: “Sobre la propuesta del Ejecutivo para promulgar una nueva Ley del 
Divorcio”. Caja 81; Vol. 2; Exp. 50; Registro 7517; Fecha 31 marzo 1923. Fojas, 13.
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Esta propuesta fue conocida y analizada por la Comisión de Legislación, 
que elaboró un dictamen aprobatorio el 5 de diciembre, que nunca se pre-
sentó al pleno del Congreso del Estado, debido a los acontecimientos que 
se desataron en Yucatán, a partir del 12 de diciembre y que interrumpie-
ron por meses la vida institucional en la entidad.

En el cuerpo de la Ley propuesta no sólo se reincorporaron y amplia-
ban las causales del divorcio (artículo décimo) sino que se incluyeron una 
serie de condiciones y garantías que se debían respetar en pro de los hijos 
habidos durante el matrimonio y que necesariamente formaban parte del 
proceso de separación de los padres. A diferencia de la Ley que se propo-
nía reformar, que constaba de 13 artículos, la iniciativa que comentamos 
constaba de 22 artículos.

Enviar otra propuesta de ley, a siete meses escasos de aplicarse una 
ley innovadora, habla de la importancia que los gobiernos socialistas, en 
general, y el gobierno de Felipe Carrillo, en particular, conferían al tema 
del divorcio y a la equidad jurídica pendiente de ofrecer a las mujeres.15 
Nos deja saber, también, que la posición que se tenía sobre ese asunto y 
sobre temas relacionados con la equidad nada tenía que ver con motiva-
ciones personales o con objetivos mezquinos, sino que correspondían a 
una visión de la sociedad y a un proyecto político. Manifiesta un estilo 
de gobernar distinto, una actitud abierta a revisar decisiones, a corregir 
errores o atender deficiencias. El uso político de la Ley del Divorcio y el 
carácter faccioso de las acusaciones en contra de Felipe Carrillo Puerto se 
confirma por la nula atención que se prestó en su momento y en los años 
que siguieron a esta segunda versión de Ley del Divorcio que elaboró y 
propuso para su aprobación el gobernador Carrillo Puerto.

El tercer pasaje a comentar ocurrió a unos meses del asesinato de Fe-
lipe Carrillo y sus 12 acompañantes: el 13 de mayo de 1924, el Congreso 
del Estado concedió el pago de pensiones vitalicias a la madre y a la es-
posa del gobernador asesinado, Felipe Carrillo Puerto, así como a la hija 
y la esposa del presidente municipal de Mérida, Manuel Berzunza, y a las 
viudas de Wilfrido y Benjamín Carrillo Puerto.16 El aspecto que conviene 
destacar de esta decisión institucional es que, en el caso de Felipe Carrillo, 

15	 El gobernador Torre Díaz envió al Congreso una nueva versión de Ley de Divorcio, 
misma que fue aprobada y entró en vigor el 17 de abril de 1926. Decreto núm. 76: 
dogey; año xxix, núm. 8609.

16	 agey; Ramo, Congreso del Estado; Sección, Comisión de Hacienda. Serie, Dictáme-
nes. Asunto: “Se conceden pensiones mensuales vitalicias a la madre y a la esposa de 



el Congreso hizo caso omiso a la sentencia de divorcio dictada por un 
juez, reconociendo aún como legítima esposa a Isabel Palma. En abierto 
contraste, en el caso de Manuel Berzunza la decisión del Congreso fue 
beneficiar a Eva Beltri, su tercera esposa. La hija de Manuel Berzunza a la 
que se concedió pensión vitalicia era fruto de un primer matrimonio, con 
Mercedes Escutia, de quien enviudó Berzunza.

Felipe Carrillo Puerto y otros”. Caja 27; Vol 27; Exp. 3; Registro 2903; Fecha 13 mayo 
1924. Fojas, 10.



[  77 ]

Felipe Carrillo Puerto: cuatro enfoques  
historiográficos de una misma figura

De la trayectoria política y el desempeño personal de Felipe Carrillo 
Puerto se conocen numerosas versiones, algunas de ellas amplia-

mente difundidas. Resulta paradójico que estas dificulten la realización 
de una evaluación histórica y política rigurosa de la realidad de los años 
veinte. Algunas de ellas están motivadas por intereses facciosos, otras se 
centran excesivamente en aspectos personales, y algunas más, aunque as-
piran a un enfoque académico, carecen de una perspectiva historiográfica 
amplia o de una metodología sólida. Destaco a continuación cuatro enfo-
ques historiográficos entre los más socorridos.

La versión más conocida y editada localmente es la abundante y ela-
borada hagiografía de Felipe que lo presenta como líder impoluto y gene-
roso. La imagen del santo laico que nace predestinado a la salvación de su 
pueblo y al que se entrega con su muerte. Apunto, a manera de ejemplo, 
algunos libros que se apegan a este enfoque:

—	 De la cuna al paredón. Anecdotario de la vida, muerte y gloria de Felipe 
Carrillo Puerto (Edmundo Bolio Ontiveros, 1927).

—	 Felipe Carrillo Puerto, redentor de los mayas (Acrelio Carrillo Puerto, 1930).
—	 Actuación y muerte del apóstol rojo de los mayas (Manuel Sarkisyanz, 1995).
—	 Suku’un Felipe. Felipe Carrillo Puerto y la revolución maya de Yucatán 

(Armando Bartra, 2020).
—	 Felipe Carrillo Puerto, reformador, gobernante y mártir (Jorge Gutiérrez 

Vargas, 1961).
—	 Felipe Carrillo Puerto: primer gobernante socialista en México (semblan-

za interpretativa) (Renán Irigoyen, 1974).
—	 Felipe Carrillo Puerto, una vida al servicio de los humildes (Mario Ne-

grón Pérez, 1956).
—	 El apóstol de los campesinos mayas (Partido Socialista del Sureste, 1950).
—	 Relieves de tumba: A la memoria del hermano Felipe Carrillo (Edmundo 

Bolio, 1924).
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La versión más difundida al paso de los años es la que, desde mi punto 
de vista, enfatiza y saca de proporción y contexto posiciones ideológicas, 
errores políticos o debilidades personales de Carrillo Puerto. Lo mismo 
se presenta al radical comunista que al político corrupto. La de mayor 
aceptación entre lectores legos del país es la que privilegia la relación sen-
timental con Alma Reed y reduce la imagen política de Carrillo Puerto. 
Tal vez, el primer capítulo de esta novela rosa haya aparecido el 5 de enero 
de 1924, en la primera plana del diario capitalino Excélsior que informó, 
a ocho columnas: “El gobernador de Yucatán Carrillo Puerto fusilado por 
los rebeldes, estaba por casarse con una bella periodista”. Aquí abajo men-
ciono algunas obras que responden a este enfoque analítico:

Portada del libro Bolshevismo y Democracia en México. 
 Bernardino Mena Brito.
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—	 El archivo de Felipe Carrillo: el callismo: la corrupción del régimen obrego-
nista (Adolfo Ferrer, 1924).

—	 Peregrina: mi idilio socialista con Felipe Carrillo Puerto (Alma Reed y 
Michael Karl Schuessler, 2006).

—	 El crimen del miedo: reportaje histórico: cómo y por qué fue asesinado Felipe 
Carrillo Puerto (Roque A. Sosa Ferreyro, 1969).

—	 El comunismo en México y el archivo de Carrillo Puerto (Anastasio Man-
zanilla, 1955).

—	 Bolshevismo y democracia en México. Pugna entre dos partidos políticos 
en Yucatán durante la revolución constitucionalista (Bernardino Mena 
Brito, 1933).

—	 Yo no asesiné a Felipe Carrillo Puerto (Manuel Cirerol Sansores, 1938).

Se tiene también, la versión políticamente depurada de la historia oficial: 
la que mete en el mismo saco a víctimas y verdugos. Felipe Carrillo Puerto 
cuenta con su altar en el santuario revolucionario; la imagen acartonada 
del líder leal a su pueblo, el pueblo maya, que se convierte en mártir del 
proletariado al ser una víctima más del juego faccioso. Enlisto algunos 
libros que abrevan de este enfoque historiográfico:

—	 A la luz del relámpago. Ensayo de biografía subjetiva de Carrillo Puerto 
(José Castillo Torre, 1934).

—	 Felipe Carrillo Puerto. Mártir del proletariado nacional (Miguel Civeira 
Taboada, 1986).

—	 Felipe Carrillo Puerto: Benemérito del proletariado nacional (Jorge Gon-
zález Rodríguez, 1973).

—	 Felipe Carrillo Puerto (el Salvador Allende mexicano) (Rius, 1974).
—	 Historia de la Revolución Mexicana 19171924. La carrera del caudillo (Ál-

varo Matute, 1980).
—	 Felipe Carrillo Puerto: estudio biográfico (Jaime Orosa Díaz, 1983).
—	 Felipe Carrillo Puerto. Biografía (Doralicia Carmona Dávila, s/f).
—	 Felipe Carrillo Puerto (Partido Revolucionario Institucional, 1982).
—	 Felipe Carrillo Puerto. Biografía (Presidencia de la República epn, s/f).
—	 Felipe Carrillo Puerto, Apóstol de la raza (cndh, s/f).
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Antes de concluir, es preciso mencionar que, a partir de 1970 se empeza-
ron a editar libros, artículos, ensayos o tesis de grado con una óptica más 
amplia y mayor apego a los métodos de la Historia. Predomina en estas 
obras el enfoque regional (trátese de Yucatán, Campeche o cualquier en-
tidad del sur). Partiendo de un ejercicio crítico, dejan a un lado a Felipe 
Carrillo Puerto y a su trayectoria para atender al Partido Socialista, a la 
versión local de la Revolución o a las constantes tensiones entre el “centro” 
y los grupos e intereses locales. Enlisto algunos trabajos que abonan esta 
visión historiográfica:

Portada del libro La Revolución en Yucatán. 
 José Luis Sierra V.



—	 Campeche: revolución y movimiento social (19111923) (Alberto Abud 
Flores, 1992).

—	 Paisajes rurales de los hombres en las fronteras: Peto 18401940 (Gilberto 
Aviléz Tax, 2015).

—A	 grarismo estatal y poder en México (19151940): El caso Yucatán (Othón 
Baños, 1988).

—	 Socialismo utópico y revolución en Yucatán (Jorge Canto,1995).
—E	l socialismo olvidado en Yucatán (Francisco Paoli y Enrique Montalvo, 

1977).
—	 La revolución en Yucatán 18971921. La historia negada (José Luis Sierra 

Villarreal, 2018).
—	 La vida oculta de Felipe Carrillo en Motul (Valerio Buenfil, 2018).
—	 La rebelión delahuertista en Yucatán (Faulo Sánchez Novelo, 1991).

Como podemos constatar, el estudio de la figura de Felipe Carrillo Puerto 
genera diversas interpretaciones, cada una determinada por los intereses 
del autor y por los criterios que determinan el enfoque y los contenidos 
—criterios ideológicos, académicos—; pero también por las fuentes de in-
formación utilizadas o por el perfil de los lectores a los que se dirige el 
documento.





SEGUNDA PARTE

 



Primera plana de La Revista de Yucatán correspondiente al jueves 3 de enero de 1924.  
Las 8 columnas reportan el avance del Consejo de Guerra instalado de manera sumaria 

para juzgar a los 13 civiles yucatecos, militantes del Partido Socialista del Sureste.
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Crónica del Consejo de Guerra

(La Revista de Yucatán,  
4 de enero de 1924, edición vespertina)

epílogo del consejo de guerra de anoche

el exgobernador señor carrillo puerto, sus hermanos benjamín, wil-
frido y edesio. el licenciado manuel berzunza y ocho personas más, 
sentenciados a muerte

Hoy, a las 4.45 de la mañana, fueron pasados por las armas en el Cemen-
terio General de Mérida.

Detalles completos del Consejo de Guerra y de los últimos momentos 
de los ejecutados.

Como ofrecimos a nuestros lectores en la edición de hoy, y en virtud 
de los últimos sucesos ocurridos, nos apresuramos a informarles acerca 
del Consejo de Guerra extraordinario y sumarísimo, efectuado en la Pe-
nitenciaría, para juzgar a los señores Carrillo Puerto y otras personas. A 
pesar de las órdenes terminantes dadas para que nadie del público pasara 
al interior de la Penitenciaría, donde se efectuaba el Consejo, después de 
las ocho de la noche el señor Gobernador y Comandante Militar se sirvió 
hacer una excepción en favor de nuestro reportero D. Manuel Vázquez 
H., quien a la hora indicada tuvo acceso al salón respectivo.

A qué hora comenzó el consejo

sus componentes. El Consejo en referencia, comenzó sus labores desde 
las diez de la mañana de ayer, miércoles, y estuvo integrado como sigue: 
Presidente propietario, Teniente Coronel Vicente Frontana, fungiendo éste 
como Secretario; suplentes, en el mismo orden: Coronel Ángel González, 
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Teniente Coronel Álvaro G. Hernández y Mayor Luis Ramírez. Juez Ins-
tructor Militar, licenciado Hernán López Trujillo; Agente del Ministerio Pú-
blico, licenciado Héctor López Vales; Defensor, licenciado Domingo Berny 
Diego y Secretario del mismo juzgado, Samuel Jiménez. También estuvie-
ron presentes a distintas horas, el C. Gobernador y Comandante Militar, 
general Ricardez Broca, y los Jefes y Oficiales, francos de la guarnición.

los delitos por los que fueron acusados los reos. El expediente 
fue formado por los delitos de violación de garantías individuales que 
otorga la Constitución General de la república y delitos graves contra la 
paz pública.

la orden de proceder. El C. General Hermenegildo Rodríguez, Jefe 
de la Guarnición, fue el que solicitó la orden de proceder contra don Felipe 
Carrillo Puerto y compañeros, acompañando varios telegramas y documen-
tos, entre los primeros una circular que literalmente dice: “Este Gobierno, 
sabe hoy enemigos actual Gobierno general Nación están laborando con 
sus intrigas, dichos, etcétera, favorecer rebeldes De la Huerta y Sánchez. 
Autorízolo para que cualquier persona en cualquier condición encuéntrese, 
fusílelos acto continuo, pues a enemigos débese tratar esa manera”.

quiénes contestaron. Entre los telegramas de respuesta a la ante-
rior circular, figuran en el expediente, los de los Presidentes Municipales 
de Temax, Valladolid, Progreso y Tizimín, dándose por enterados.

una carta por los asesinatos de los puc. En el mismo expedien-
te, aparece una carta firmada por los deudos de los Puc que, como saben 
nuestros lectores, fueron asesinados cerca de Kinchil. Dichos deudos hi-
cieron responsables de los crímenes a Cecilio Lázaro.

declaración de don felipe carrillo puerto. El primero en declarar 
fue don Felipe Carrillo Puerto, quien negó la mayor parte de los cargos que 
se le hicieron, inclusive el del telegrama arriba inserto. Únicamente manifestó 
que la extracción de los fondos del “Banco Francés” era cierta; pero que ello 
fue por indicación del Gerente de la Sucursal de la Monetaria al señor Enri-
que Manero, para resguardarlos en la Tesorería General del Estado, pero que 
ni él ni ninguno de sus compañeros se había llevado un solo centavo.

el licenciado berzunza. siguióle el ex-Presidente Municipal de esta 
capital, licenciado Don Manuel Berzunza, negando todos los cargos que 
se le hicieron.

don wilfrido carrilllo puerto. También el ex-Inspector de Policía 
don Wilfrido Carrillo Puerto, negó todos los cargos que aparecían en su 
contra y lo propio hizo su hermano don Edesio.
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el señor antonio cortés. El señor Antonio Cortés chofer que fue 
del exgobernador, dijo que no sabía nada respecto a los asesinatos de los 
Puc, de Fuentes, Cuevas, Ortiz y otras personas; y que con respecto al ase-
sinato del profesor don Florencio Ávila y Castillo, oía decir en la calle que 
los autores de él fueron un tal Fuentes, el “negro Ortiz” y otros.

rafael urquía. Este ex-Oficial de la Policía Constitucionalista, negó 
todos los cargos que le hicieron y recriminó a don Wilfrido Carrillo Puer-
to por haber mandado matar a cuatro individuos, entre ellos a Agustín 
Fuentes, al “negro Ortiz”, a Gustavo Cuevas, etc.

daniel valerio. Individuo también ex-miembro de la Policía, dijo 
que una vez vio sacar a dos individuos de la Policía Municipal, por or-
den de don Wilfrido Carrillo Puerto, apellidados Hernández y Medina y 
que fueron asesinados en presencia de Joaquín Valdez Chatelar, pero que 
entonces él (Valerio) no desempeñó ninguna comisión; que supo también 
que uno de los asesinos del ex-Diputado don Manuel González, fue Ro-
berto Serrano, pero que esto lo supo cuando llegó de la Baja California.

marciano barrientos y otro negaron. Marciano Barrientos, Fer-
nando Mendoza y Pedro Ruiz negaron también todos los cargos que les 
hicieron.

francisco tejeda (a) el charro. Francisco Tejeda negó todos los 
cargos que le hicieron, con exclusión de que sabía que el asesino del ex-di-
putado González, fue Roberto Serrano.

careos entre wilfrido carrillo puerto, valerio y lázaro. Ha-
biendo contradicción entre las declaraciones del señor Carrillo Puerto, Lá-
zaro Cecilio y Daniel Valerio, se efectuó un careo entre ellos, sosteniendo 
los dos últimos que el primero había dado las órdenes para los asesinatos 
de Fuentes y socios en el camino de Progreso, a los que concurrió Carrillo 
en persona. El referido señor Carrillo Puerto siguió negando y Lázaro, en 
un momento que le flaquearon las piernas, seguramente por los cargos 
que se le hacían, le dijo: “Fido, (nombre familiar por el que era conoci-
do don Wilfrido), si la verdad, si nos han de “tronar” mintiendo, mejor 
es que lo hagan diciendo la verdad. Mira que estoy en la chilla y dejo 
un hijo. Tu no tuviste la culpa; fueron órdenes superiores que recibiste”. 
El señor Carrillo Puerto continuó en su negativa y expresó “que nunca 
su hermano Felipe, le había dado semejantes órdenes”. Después el licen-
ciado Guzmán, Agente del Ministerio Público formuló sus conclusiones 
excusándose respecto al licenciado Berzunza, de quien dijo que era buen 
amigo y compañero de colegio. Fue aceptada su excusa y pidió en los mis-
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mos términos que él, asumiera sus funciones el otro Agente del Ministerio 
Público, Coronel don Vicente Coyt.

copia del acta acumulada al expediente. Expedida por el Notario 
Público, licenciado don Tomás Aznar, fue agregado al expediente el tes-
timonio del acta levantada con motivo de la extracción de los fondos al 
“Banco Francés”.

la terrible sentencia. Después el Consejo entró en deliberación, y 
al final de ella, por unanimidad de votos, pidió la pena capital para los se-
ñores Felipe, Benjamín, Wilfrido y Edesio Carrillo Puerto, licenciado Ma-
nuel Berzunza, Antonio Cortés, Rafael Urquía, Cecilio Lázaro, Daniel Va-
lerio, Marciano Barrientos, Pedro Ruiz, Francisco Tejeda y Julián Ramírez, 
como responsables, en complicidad los doce últimos con el exgobernador 
de Yucatán, de los delitos de los que los acusaron.

fueron conducidos al cementerio en dos guaguas. A las cuatro 
y media en punto de la mañana en dos guaguas, y escoltados por veinte 
hombres del 18 Batallón y por los varios jefes y oficiales, los presos fueron 
conducidos al Cementerio General, mandando el cuadro el Jefe de Día, 
Mayor Bielmas.

cómo salieron los sentenciados. Los trece sentenciados fueron 
sacados de dos en dos de la Penitenciaría, en dos grupos, para ocupar 
las guaguas ya referidas. El Consejo se efectuó en el local de la Escuela 
de la Penitenciaría y a él concurrieron numerosos militares francos de la 
guarnición, el señor D. Aristarco Acereto, miembro de la Junta de Admi-
nistración Civil, y el reportero señor Vázquez, de la revista de yucatán.

los fusilamientos. Como antes decimos, los fusilamientos tuvieron 
lugar a las cuatro y cuarenta y cinco minutos de la mañana frente al pa-
redón situado a la entrada Oriente del Cementerio, a pocos metros del 
edificio del despacho de la Administración. El licenciado Berzunza pidió 
que lo fusilaran solo a lo que no se accedió, pues las ejecuciones se hicie-
ron por grupos.

Urquía protestó, manifestando ser inocente de todo. Don Benjamín 
Carrillo Puerto pidió que le tiraran al corazón. D. Felipe Carrillo no dijo 
una sola palabra. Todos murieron con valor y serenidad. Continuaremos 
informando en nuestra edición de la mañana.

La Revista de Yucatan, Núm. 2863; tomo xxxii,  
año viii. Viernes 4 de enero de 1924.



Con el fin de informar los pormenores de la sentencia del Consejo de Guerra  
y del inmediato fusilamiento de los 13 socialistas yucatecos, La Revista de Yucatán  
circuló a media tarde del jueves 3 de enero, una edición especial. La información  

se amplió y reorganizó en la edición del viernes 4 de enero. Esta fue su primera plana.
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Datos del Consejo de Guerra aportados  
por el abogado defensor López Trujillo

datos para la historia.

cómo se efectuó el llamado consejo de guerra que juzgó a d. felipe 
carrillo puerto y compañeros.
la actitud de los funcionarios de justicia militar.

A fin de que el pueblo y la sociedad yucatecos se den perfecta cuenta de 
lo ocurrido en el Consejo de Guerra que juzgó a D. Felipe Carrillo Puerto 
y demás compañeros, y puedan dar su fallo contra los verdaderos res-
ponsables de aquel acto, voy a relatar los hechos tal y como efectivamente 
ocurrieron.

Día 30 de diciembre de 1923. Hablando con el licenciado Gustavo 
Arce, que se encontraba en el teatro “Principal” gustando una función de 
la Compañía de Virginia Fábregas, le toqué el punto relativo a los presos 
que se encontraban en la Penitenciaría, y me respondió con toda amabi-
lidad que por instrucciones de D. Adolfo de la Huerta, había llegado a 
Progreso el vapor Fritzoe con orden de que en dicho barco fueran condu-
cidos a Veracruz el señor Felipe Carrillo Puerto y demás presos políticos. 
También me dijo dicho licenciado que había estado en la prisión y habló 
con el señor Carrillo Puerto, a quien encontró muy alarmado por la suer-
te que le esperaba a él y a sus compañeros, y que se alegró cuando por 
el mismo licenciado supo que por orden del señor De la Huerta serían 
conducidos a Veracruz. Después de esta conversación, tuve la seguridad 
de que a mi amigo el señor Carrillo Puerto y demás compañeros nos les 
ocurriría nada.

Día 31 de diciembre 1923. Estando en las oficinas del Juzgado Ins-
tructor Militar, como a las nueve de la mañana, se presentó el entonces 
coronel Hermenegildo Rodríguez, que fungía como Jefe de la Guarni-
ción de la Plaza, y dio la orden de que no saliera nadie a la calle, que 
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porque de un momento a otro se nos iba a necesitar, y al mismo tiem-
po ordenó al Jefe de la guardia de la Jefatura de Operaciones que no 
nos permitiera salir a la calle. En la noche, como a las ocho, poco más 
o menos, pasaron por la Oficina de la citada Jefatura, los licenciados 
Manuel Evia Cervera y Fernando Cervera Monsreal, con quienes pude 
hablar un momento. Me preguntaron qué me pasaba y les respondí 
que había orden de que no saliéramos a la calle, ignorando a qué se 
debía aquella disposición; volvieron a interrogarme, sobre si yo no sa-
bía si se iba a verificar algún Consejo contra el señor Carrillo Puerto 
y demás presos; les manifesté que no tenía ninguna noticia sobre el 
particular, y les dije que yo veía imposible que se verificara algún con-
sejo contra dichos señores, toda vez que el licenciado Gustavo Arce, 
con quien había yo hablado la noche anterior, me había manifestado 
que serían conducidos a Veracruz; además que existiendo el fuero de 
guerra sólo se podría juzgar a militares en esa forma y que de ninguna 
manera a personas que no tenían ese carácter. Los citados licenciados 
me manifestaron que yo les avisara cualquier cosa que ocurriera, pues 
querían hacer la defensa de algunos de los presos; les manifesté, que 
yo ignoraba lo que pudiera ocurrir y que estuvieran pendientes, y que 
si llegaba yo a saber algo los pondría al tanto inmediatamente, mucho 
más si se trataba de juzgar al señor Carrillo Puerto y compañeros con 
quienes me ligaban lazos de amistad.

Pasó todo el día y hasta las doce de la noche se nos ordenó que nos 
retiráramos a nuestros domicilios y que a las seis de la mañana del día 
siguiente nos presentáramos otra vez, amenazándose con castigarnos, si 
no lo hacíamos. Debo manifestar, para no omitir detalles, que fuimos tra-
tados con tan poca consideración que ni siquiera se nos permitió salir a 
tomar nuestros alimentos.

Día primero de enero 1924. Todo ese día pasó sin novedad, permi-
tiéndosenos salir a tomar nuestros alimentos. Ese día estuvo en la oficina 
el Teniente Coronel Juan Israel Aguirre, que había sido nombrado Presi-
dente del Consejo de Guerra, y me dijo, al preguntarle si sabía de qué se 
trataba, que probablemente se iba a formar un Consejo de Guerra para 
juzgar al Coronel Cástulo Arenas, que estaba detenido por una cuestión 
de dinero y unos automóviles de que se había apoderado dicho Coronel.
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Fachada de la Penitenciaría Juárez, de Mérida. En esta prisión estuvieron detenidos y se 
realizó el Consejo de Guerra contra Felipe Carrillo Puerto y 12 correligionarios.

A esta noticia le di crédito, pues unos días antes de esto, oímos decir al 
Coronel Ricardez Broca que al citado Arenas le iba a aplicar severamente 
la ley, pues no quería que ninguno de los miembros del ejército se viera 
envuelto en chanchullos.

Día dos de enero de 1924. Entre y nueve y diez de la mañana se 
presentó en el local que ocupaba la Jefatura de Operaciones el Coronel 
Ricardez Broca, con unos papeles en la mano y dijo, levantando la voz 
y con tono alterado: “Ya que el pueblo yucateco quiere que se derrame 
sangre, así se hará”. Luego dirigiéndose a uno de sus ayudantes, le dijo: 
“Capitán, vaya a la Oficina de Telégrafos y dígale al Director que por 
orden mía, no permita que pase ningún mensaje para don Adolfo de 
la Huerta”. Esta orden la oímos todos los que estábamos presentes en 
aquel lugar. Enseguida agregó: “Que todo el personal de Justicia Militar 
fuera conducido a la Penitenciaria Juárez”. En unos automóviles se nos 
condujo a la citada prisión. Llegamos a ésta como a las diez y media de 
la mañana, custodiados por algunos Jefes Militares, no permitiéndose-
nos hablar con nadie. Ya en la prisión se dio orden al Jefe de la Guar-
dia de dicho establecimiento penal, de que no se nos permitiera salir ni 
comunicamos con nadie del exterior. Esta orden la supe, cuando quise 
ponerme al habla por teléfono, con los Licenciados Evia Cervera y Cer-
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vera Monsreal y además para avisar a mi familia que estaba yo detenido 
en la Penitenciaría, cosa que no pude hacer por habérmelo impedido. 
Supimos después, que varios amigos nuestros intentaron comunicarse 
con nosotros, pero no lo consiguieron.

Ya en la prisión y sin saber nosotros (me refiero a los funcionarios de 
Justicia Militar), de qué se trataba, observamos que en uno de los Depar-
tamentos de la Penitenciaría, situado al sur de la Rotonda y en donde ha-
bía algunos bancos de escuela, varios soldados formaban un estrado. Co-
menzamos a sospechar y fue cuando nos pusimos de acuerdo el Asesor, el 
Ministerio Público, el Defensor y yo, a fin de que, si se trataba de formar 
un Consejo de contra el señor Carrillo Puerto y demás compañeros, pre-
sentaríamos nuestras excusas: esto llegó a oídos del Jefe de la Guarnición, 
Coronel Rodríguez, quien por conducto de uno de los oficiales nos ame-
nazó con que correríamos la misma suerte de los que iban a ser juzgados, 
si tal cosa hacíamos. Con esta amenaza nuestras sospechas tomaron cuer-
po, no era posible salir de aquella situación y nos pusimos de acuerdo a 
fin de tener la intervención menor posible en el asunto.

Como a la una, poco más o menos se sirvió un almuerzo, habiendo co-
mido quien tuvo ganas para ello. Debo hacer constar que los meseros que 
fueron del Gran Hotel para servir aquella comida, fueron detenidos en la 
prisión y no se les permitió salir sino hasta el día siguiente, probablemen-
te para que no conversaran en la calle de lo que se trataba. El Coronel Ro-
dríguez, que no salió de la prisión en todo el día, recibió, como a las dos, 
poco más o menos, unos documentos del Coronel Ricardez Broca, y en 
vista de ello dictó la orden de proceder directamente al Consejo. Esto era 
ilegal a todas luces, pues a mí, como Juez Instructor, debió haberse girado 
dicha orden; pero como mi actitud no inspiraba confianza, el proceso, si 
puede llamarse así, lo instruyó el Presidente del Consejo. Si existe el pro-
ceso, pues quedó en poder de Rodríguez, se puede comprobar este hecho.

Instalado el Consejo, ocuparon el estrado el Teniente Coronel Juan Is-
rael Aguirre, como Presidente, teniendo a su derecha al mayor Ignacio L. 
Zamorano y a su izquierda al mayor Vicente Frontana, fungiendo esos 
dos últimos como vocales. Pedí a Aguirre que me mostrara la orden de 
proceder y cuál no sería mi asombro, al enterarme de que se iba a juzgar 
al Sr. Felipe Carrillo y doce personas más, entre ellas, sus hermanos Ben-
jamín, Edesio y Wilfrido, todos buenos amigos míos. No puedo explicar 
lo que pasó por mí; fue tal la impresión que recibí que no pude articular 
palabra; dirigí la vista a mis compañeros, Lics. López Vales, Guzmán y 
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Berny Diego y en todos se veía el semblante descompuesto; debían estar 
sufriendo lo mismo que yo.

Cuando el Teniente Coronel Aguirre mandó buscar a don Felipe Ca-
rrillo Puerto para examinarlo, mi impresión subió de punto y sentía que 
las fuerzas me faltaban; si me hubiesen ordenado que hablara no lo hu-
biese podido hacer. Conducido a presencia del Consejo, el señor Carrillo 
Puerto, fue interrogado por el citado Aguirre; antes de que éste formula-
ra alguna pregunta, don Felipe comenzó por protestar con toda entereza 
contra el Consejo de Guerra que lo iba a juzgar pues dijo que si había 
cometido algún delito, eran las Cámaras quienes debían juzgarlo y no un 
Consejo de Guerra que sólo era para juzgar a militares y que él era civil. 
El Presidente Aguirre le dijo que no se trataba de eso y que respondiera 
a las preguntas que se le iban a hacer. El señor Carrillo Puerto, sin inmu-
tarse, negó todos los cargos que se le hacían y cuando se dio lectura, por 
el Secretario Frontana, a los telegramas que contestaron los presidentes 
municipales del Estado en que se les ordenaba que fusilaran a todo aquel 
que no fuera amigo del Gobierno socialista, los negó también.

Después de examinar a éste fueron conducidos a presencia del Conse-
jo, uno por uno, los señores Manuel Berzunza, Benjamín, Edesio y Wilfri-
do Carrillo, quienes negaron todos los hechos que les imputaban. En se-
guida fue examinado Urquía y negó también. Lázaro y Valerio fueron los 
únicos que declararon acerca de varios crímenes ordenados según ellos, 
por el Inspector de la Policía Wilfrido Carrillo. Los demás examinados 
también negaron los cargos que se les hacían.

Terminando el examen de todos los procesados, se suspendió por un 
momento el Consejo a fin de que sus miembros tomaran algún alimen-
to. Terminada la cena, volvió a instalarse el Consejo. El Teniente Coronel 
Aguirre dispuso que se practicaran unos careos entre el señor Wilfrido 
Carrillo y los señores Lázaro y Valerio y entre éstos y Barrientos. En es-
tos careos el señor Carrillo sufrió un desvanecimiento por los cargos que 
le hacían los citados Valerio y Lázaro pero, a pesar de ello, los negó. La 
conducta observada por esos dos, en mi concepto, fue indigna, toda vez 
que recibían favores y distinciones del que fue su jefe. Al comenzar esos 
citados careos, se permitió la entrada al local del Consejo al reportero de 
La Revista de Yucatán, señor Vázquez, permiso que otorgó Ricárdez Broca, 
quien se presentaba de rato en rato a la penitenciaría. El señor Vázquez, 
único civil que se encontraba presente, pudo darse cuenta de lo que ocu-
rrió más adelante.
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En los momentos en que se verificaban los ya mencionados careos, 
Ricárdez Broca notó que ni el licenciado López Vales ni yo nos encontrá-
bamos en nuestros puestos y, dirigiéndose a nosotros, nos reprendió, y 
nos dijo que si queríamos ocultar la cara que lo dijéramos. Obedecimos, 
no había más remedio, y calladamente, sin pronunciar palabra, nos diri-
gimos a lo que los señores militares llamaban nuestros puestos. El señor 
Vázquez es testigo de este hecho, pues como ya dije, estaba presente.

Después de terminados los careos, ordenaron al Ministerio Público 
que pidiera la pena de muerte formulando al efecto sus conclusiones. En-
tre tanto, nosotros hacíamos ver a los señores militares que forma- ban el 
Consejo, que no habían datos suficientes para formular acusación y mu-
cho menos para condenar. El mayor Zamorano me habló aparte y me dijo 
que no nos ocupáramos en hacer la defensa de los reos porque podríamos 
correr la misma suerte que ellos. Esta misma amenaza fue hecha al Ase-
sor, al Defensor y al Ministerio Público. Fue cuando comprendimos que 
eran inútiles todos nuestros esfuerzos para salvar la vida a los presos. 
Intentamos comunicarnos con alguna persona de la calle para ponerla al 
tanto de lo que ocurría, pero se ejercía tal vigilancia sobre nosotros que fue 
imposible hacerlo.

A todo aquel que penetraba en la prisión en aquellos momentos no se 
le permitía salir; y en ese caso estuvo el señor Aristarco Acereto, quien fue 
a enterarse probablemente de lo que pasaba y le fue impedida la salida. 
Por todo esto se desprende que la idea que tenían los señores militares 
que gobernaban Yucatán en aquel entonces, era matar a los presos sin 
concedérseles a éstos ni la defensa, que es el derecho más grande consig-
nado en nuestra Carta Magna. El Ministerio consiguió, a duras penas. que 
le aceptaran su excusa respecto al licenciado Berzunza, después de una 
serie de amenazas, y nombraron al Teniente Coronel Vicente Coyt en su 
lugar. Este señor cuando estuvo en su poder el expediente malamente for-
mado, se dió cuenta de que contra nadie había cargos para pedir la pena 
de muerte y mucho menos contra el licenciado Berzunza; nos consultó a 
nosotros y le contestamos que no se podía pedir aquella pena; no sabien-
do qué hacer, consultó con Ricárdez Broca y delante de nosotros contestó 
este señor que de todas maneras pidiera la pena de muerte. 

Fue tal el número de amenazas que pesaban sobre nosotros, que la 
Defensa que siempre es muy amplia y que tiene un campo vastísimo, fue 
amenazada y obligada a adherirse a la petición del Ministerio Público. 
Después de todo esto se quedaron solos los señores Aguirre, Zamorano y 



97DATOS DEL CONSEJO DE GUERRA APORTADOS POR EL ABOGADO DEFENSOR LÓPEZ TRUJILLO

Frontana y sentenciaron, condenando a los señores Felipe Carrillo Puerto 
y demás compañeros a la pena capital. Aquella sentencia, cuyos términos 
hasta ahora no conozco, no les fue leída a los reos.

Entre cuatro y cuatro y media de la mañana del día tres de enero de 
1924, fueron sacados los señores Carrillo Puerto y demás sentenciados, de 
la Penitenciaria Juárez, amarrados de dos en dos e introducidos en dos 
camiones, que al efecto fueron a buscar. Cuando creí que todo había ter-
minado y creyendo que ya me iría para mi casa, el Coronel Hermenegildo 
Rodríguez, quien era el que más empeño tomaba en todo lo ocurrido, me 
ordenó que tenía yo que ir a presenciar la ejecuciones; todos los ruegos y 
súplicas que le hice a este señor no fueron lo bastante para convencerlo de 
que no me llevara a presenciar el fusilamiento; le hice ver que se trataba 
de amigos míos y para mí iba a ser aquello muy doloroso; todo fue inútil, 
pues tomándome del brazo me introdujo a uno de los automóviles de la 
Guarnición; lo mismo ocurrió con el doctor Guzmán hijo, a quien se orde-
nó que tenía que certificar la muerte de los reos.

Partieron los automóviles de la Penitenciaría, yendo delante los dos 
camiones donde iban los reos custodiados por fuerte escolta. Se tomó 
rumbo sobre la calle 59 hasta el cruzamiento con la 70, doblando a la de- 
recha para tornar al cementerio. Las puertas de hierro de éste se encon-
traban cerradas; algunos soldados intentaban forzarlas pero fue inútil; un 
chofer saltó por encima de ellas y fue a avisar al velador; mientras éste 
llegaba, permanecimos en aquel lugar como un cuarto de hora que me pa-
reció un siglo. Penetraron los camiones seguidos por automóviles: aquello 
era un entierro de vivos. La impresión que yo experimentaba no lo puedo 
explicar; me parecía que todo aquello era una pesadilla. Llegamos al lugar 
en donde iban a ser ejecutados los reos. Serían como las cinco o cinco y 
cuarto. Fueron bajados de los camiones siete de ellos entre los cuales es-
taba el señor Carrillo. Yo me alejé un poco de aquel lugar. No quería pre-
senciar ese salvajismo. Desde el lugar en que me encontraba pude escu-
char a Antonio Cortés y a Pedro Ruiz, que decían que eran inocentes. Una 
descarga apagó sus voces. Don Felipe, no habló una sola palabra. Luego 
fueron ejecutados los demás, de dos en dos. Benjamín Carrillo se dirigió a 
la escolta suplicándole que no le tiraran a la cara, sino al pecho. Wilfrido 
Carrillo y Francisco Tejeda, fueron los dos últimos; cuando estaban para-
dos en el cuadro rodeados de los cadáveres de los demás, Wilfrido pidió 
hablar conmigo. Fui llamado, pues como ya dije me encontraba retirado 
de aquel lugar; este momento fue para mí el más doloroso: al llegar al 
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lugar en que se encontraba parado, Wilfrido me estrecho la mano con efu-
sión; en su rostro demacrado por el sufrimiento, noté que quería decirme 
algo reservado; pero quizás se dio cuenta de que nos rodeaban algunos 
Jefes y Oficiales y me dijo solamente: “te suplico te llegues a mi casa y te 
despidas a mi nombre de mi madre y de mis hermanos”. Nos estrechamos 
nuevamente las manos. Al salir yo del cuadro, una descarga puso fin a la 
vida de los dos últimos sentenciados. 

Después de aquella escena trágica fui conducido en un automóvil a 
mi domicilio. Serían ya las seis de la mañana. Después de tres días de 
angustia y sufrimientos, y de presenciar escenas que en mi vida había pre-
senciado, me fue imposible, por el estado en que me encontraba, conciliar 
el sueño. Estuve enfermo. El día siguiente cumplí con el recado que me 
dio Wilfrido, comunicándoselo a un sobrino suyo, para que a su vez se lo 
comunicara a sus demás familiares. Pocos días después y por el pedimen-
to de algunos Jefes y Oficiales del 18 Batallón y del Coronel Rodríguez, se 
me ordenó que entregara el juzgado. Se me considero como enemigo de 
la Revolución, por mi actitud observada en el famoso consejo y, además, 
según me dijeron los capitanes Murillo y Bielmas, que el descontento que 
existía contra mí era debido a mi estrecha amistad con el General Alejan-
dro Mange, que era fiel al Gobierno.

Esta es toda la verdad sobre el Consejo de Guerra que ilegalmente se 
instaló para juzgar al señor Carrillo Puerto y socios, a pesar de nuestros 
esfuerzos para evitarlo. Hago este relato porque no quiero que se me juz-
gue como cómplice de un acto en que mi intervención y la de mis com-
pañeros se debía a las constantes amenazas y que no pudimos evadir en 
virtud de haber estado presos. A algunos de sus amigos y parientes, con 
la debida reserva, relaté estos hechos a raíz de los acontecimientos y digo 
que, con la debida reserva, pues en aquellos momentos era imposible pu-
blicar la verdad.

Salí de Mérida a principios de marzo último, después de haber estado 
guardado algunos días; mi situación en aquellos momentos era peligrosa 
para mi persona, porque por las calles se paseaban los oficiales a quienes 
tenía procesados, y que podían atentar contra mí. Cuando los ánimos se 
serenen y la justicia se abra paso, mi nombre que desgraciadamente se 
halla mezclado en este asunto, quedará, tengo completa fé en ello, limpio 
de toda mancha. New Orleans, La. 2 de mayo de 1924.— Hernán López.

Con esta fecha y a solicitud del señor Procurador General del Justi-
cia del Estado, entrego estos originales en cuatro fojas útiles, selladas con 



sello de la Compañía Tipográfica Yucateca S. A., Editora de La Revista de 
Yucatán, y firmadas por mí. Mérida, 19 de mayo de 1924. Carlos R. Me-
néndez.- Rúbrica.1

1	 Transcripción del documento que apareció en La Revista de Yucatán del 4 de mayo de 
1924.
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Expediente juicio involucrados  
fusilamiento F. Carrillo Puerto1

1	 En vez de trascribir el texto del acta judicial decidí sacrificar calidad editorial por el 
valor testimonial que conlleva el facsímil. Ruego comprensión al lector y lo invito a 
incursionar en la veta informativa que encierran las formalidades judiciales.
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Portada de la revista Tierra, agosto, 1923.
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Telegramas exculpatorios  
y evidencias documentales

De Álvaro Obregón

La primera acusación de que De la Huerta mandó asesinar a Carrillo 
Puerto partió del general Obregón. Esta fue la afectada expresión del pre-
sidente, en telegrama:

El asesino de Felipe Carrillo Puerto lleva el dolor a los hogares del proletaria-
do y muchos millones de seres humanos; al recoger la noticia, sentirán rodar 
por sus mejillas lágrimas sinceras de dolor. Don Adolfo de la Huerta se dará 
cuenta de la magnitud de su crimen cuando recoja las protestas viriles del 
proletariado universal. La sangre generosa de Felipe Carrillo Puerto y com-
pañeros, es el testimonio de la apostasía de don Adolfo de la Huerta.

De Plutarco E. Calles

Plutarco Elías Calles, en ese momento candidato a la presidencia, mandó 
de manera inmediata una comunicación a los dirigentes y militantes del 
Partido Laborista. En esta primera comunicación, P.E. Calles no atribuyó 
la responsabilidad del asesinato de Felipe Carrillo Puerto a Adolfo de la 
Huerta:

Noticias fidedignas tengo de que Felipe Carrillo Puerto y compañeros presos 
por federales, de acuerdo con reaccionarios que traicionaron al Supremo Go-
bierno, han sido asesinados abominablemente por el traidor Ricárdez Broca, 
vil instrumento del Capital. La muerte de Carrillo Puerto cubre de luto toda 



la República Mexicana, a las clases humildes y trabajadoras de las que siem-
pre fue valiente defensor toda su vida y en toda clase de circunstancias.

Meses después y desde la propia ciudad de Mérida, el general Calles en-
vió un telegrama al director del periódico El Demócrata por el que enfatiza 
que el responsable del asesinato del gobernador Carrillo Puerto es Adolfo 
de la Huerta, detallando el papel del exdiputado Gustavo Arce:

Telegrama Mérida Yuc., Julio 2 de 1924. Señor Director de El Demócrata 
México D. F.

Participo a usted para que por medio de su periódico lo haga del conoci-
miento de todo el proletariado mexicano, que el verdadero asesino de Felipe 
Carrillo Puerto fue Adolfo de la Huerta, pues por informes verídicos que 
he recibido, sé que este cobarde traidor mandó la orden a Ricárdez Broca de 
que asesinara a Carrillo Puerto, por conducto del exDiputado Gustavo Arce, 
quien no trajo otra misión a este estado.

Inmediatamente de cumplida la orden de Ricárdez Broca, Arce regresó a 
Veracruz y días después fue premiado el autor material del asesinato, Ricár-
dez Broca, con el ascenso al grado inmediato superior en el ejército, concedi-
do por el mismo De la Huerta…

General P. Elías Calles.1

1	 Macías, 2014; op. cit., p. 235.
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Carta de Manuel Cirerol Sansores a diputados

(Extracto del Diario de Debates  
de la H. Cámara de Diputados)

E l diputado José Castillo Torre desde la tribuna de la Cámara de Di-
putados: (…)

Antes de hacer, señores, el elogio justisimo que la labor de Carrillo Puerto 
merece a todos los que abrigan un verdadero sentimiento revolucionario, 
quiero que esta Cámara se entere de la carta que el señor Manuel Cirerol, 
representante confidencial de Carrillo Puerto en la ciudad de Nueva York, 
escribió a la diputación de Yucatán, con fecha 14 del mes en curso. El docu-
mento, que es documento destinado a formar parte de la historia particular 
de Yucatán, debe existir también en los archivos de esta Cámara revolucio-
naria, en donde tantas veces, perseguida en otros lugares, se ha refugiado, 
con las alas dispuestas a irrumpir en vuelos victoriosos, el águila de la revo-
lución. Dicha carta esta concebida en los siguientes términos:

Señores diputados licenciado José Castillo Torre, profesor Luis Torregro-
sa, licenciado Arturo Cisneros Canto, profesor José de la Luz Mena, Mi-
guel Cantón, José María Iturralde, y demás miembros del Block Socialista 
de la Cámara de Diputados.

Compañeros:

Cumpliendo con un deber de amistad y compañerismo, comunico a ustedes 
los siguientes datos por los cuales se puede tener por exacta la fatal noticia 
del cobarde asesinato de nuestro querido e inolvidable hermano Felipe Ca-
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rrillo Puerto, sus hermanos Benjamín, Edesio y Wilfrido y otros compañeros 
nuestros que se encontraban presos en la Penitenciaría de Mérida.

El día 8 de diciembre próximo pasado recibí órdenes de Felipe para diri-
girme a la ciudad de New York, llevando valores suficientes para la compra 
de armas y parque, con objeto de poder tener elementos para combatir a los 
traidores que ya se preparaban a secundar en Yucatán el movimiento enca-
bezado por De la Huerta en Veracruz y que ya había sido llevado a efecto en 
el Estado de Campeche. Llegué a Nueva Orleans el día 11, y desde esa ciudad 
me comuniqué con amigos nuestros en Washington, quienes desde luego 
procedieron a darme toda clase de facilidades para el desempeño de mi co-
misión. El día 14 llegué a New York, habiéndome detenido en Washington 
algunas horas enterándome de la buena marcha de las gestiones que nues-
tros amigos habían hecho ya para ayudarnos. Al día siguiente, sábado 15 de 
diciembre, presente a nuestro representante mis credenciales y documentos 
para el cobro de dinero, y fue cuando me enteré que el día 12 los rebeldes 
habían ocupado Mérida y que los nuevos elementos usurpadores habían di-
rigido cables a New York ordenando terminantemente no se hicieran efec-
tivas las notas que yo llevaba y desconociendo todos los actos del Gobierno 
constitucional de Yucatán.

La Sisal Sales Corporation, que así se llama la firma que representa los 
intereses financieros de Yucatán y en los Estados Unidos como única res-
puesta a las muchas razones que expuse, tratando de hacerles ver que al no 
respetar mis credenciales y cumplir con las órdenes cablegráficas ya mencio-
nadas, tácitamente reconocían a los rebeldes y desconocían al Gobierno legal 
del Estado de Yucatán expusieron que ellos (Sisal Sales Corporation) repre-
sentaba a una negociación denominada Comisión Exportadora, y que nos les 
importaba si ésta estaba en manos de uno u otro grupo político.

En esta misma fecha y por cable supe que Felipe Carrillo Puerto había 
logrado salir de Mérida dirigiéndose al partido de Tizimín.

Comprendiendo lo urgente que era llevarle la ayuda necesaria, desde el 
primer momento comencé a luchar con tal fin. Por desgracia y por razones 
que expondré oportunamente, encontré obstáculos invencibles por parte de 
quienes no los esperara. Así transcurrieron los días hasta que el 26 se recibió 
la noticia de la captura de Felipe y acompañantes en San Eugenio, punto 
de la costa oriental donde había ido para esperar los elementos que debía yo 
llevarle. Intenté, más que nunca, salir para Yucatán, pero nuevamente mis 
gestiones fracasaron y mis proyectos y los de mis amigos fueron calificados 
como locas aventuras, habiendo, entre los que se llaman nuestros amigos, 



quienes creían que Felipe Carrillo no sufriría daño alguno por parte del ene-
migo y que sería tratado con todo género de atenciones. El día 31 propusimos 
Roberto Haberman y yo a Enrique Manero que se comunicara con su herma-
no Antonio, secretario particular de Adolfo de la Huerta ofreciendo rescatar 
por medio de dinero a Felipe, y que mandaríamos un barco para recogerlo. 
Enrique Manero inmediatamente puso el cable de acuerdo con nuestras ins-
trucciones. El día 4 de enero llegó la respuesta de Antonio Manero, diciéndo-
le a su hermano Enrique que todo era inútil, porque Felipe y todos los demás 
prisioneros políticos habían sido asesinados en la Penitenciaría de Mérida.

La fatal noticia cundió por toda la nación americana con la rapidez del 
rayo, y en masa de todos los elementos obreros del mundo levantaron la más 
enérgica de las protestas.

Por todo lo expuesto resolví venir a México para ponerme a las órdenes 
de los jefes de la Confederación Regional Obrera Mexicana y del partido La-
borista Mexicano, a los cuales esta adherido el Socialista del Sureste, del que 
soy tesorero y al parecer el único miembro del comité Ejecutivo de dicho 
partido que no ha sucumbido bajo el golpe de la traición delahuertista. Afec-
tuosamente, M. Cicerol.

Sesión de la cámara de diputados efectuada el día 14 de enero de 1924 
Diario de los Debates de la Cámara de Diputados

Año ii; Período extraordinario XXX legislatura tomo iv, número 2.
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Mensaje de Louis Crossette a Plutarco E. Calles

E l mismo día del asesinato de Felipe, el norteamericano Louis Cros-
sette, amigo personal de Elías Calles y gestor político del gobierno 

mexicano en el Congreso norteamericano, envió larga misiva al general 
Calles detallando las gestiones realizadas por Cirerol y Manero, los en-
viados del gobernador Carrillo Puerto y los planes que éste tenía para 
enfrentar a los rebeldes delahuertistas. Esta es la parte medular de la carta 
del 4 de enero de 1924, entregada a Manuel Cirerol en Washington, D. C.:1

Washington, D. C., enero 4 de 1924.

General Plutarco Elías Calles Ciudad de México
Muy señor mío:

Esta carta se la entregará mi buen amigo el señor Manuel Cirerol, quien ha 
estado aquí en Washington y en Nueva York en interés de don Felipe Carrillo 
y el gobierno de Yucatán. Es mi objeto indicarle exactamente los esfuerzos 
que él ha hecho para cumplir con su misión.

Debo explicarle primero mi interés en este asunto, y asegurarle que esta 
carta que le dirijo es de carácter enteramente personal y no lleva el objeto de 
una descortesía a los Departamentos de Estado de los Estados Unidos o 
de México.

Para su información comenzaré por decirle que nuestro Congreso auto-
rizó una investigación de la industria del henequén, debido a grandes fluc-
tuaciones por un periodo de años. Después de haber estudiado cuidadosa-
mente este asunto, en que se tomaron en consideración todos los detalles 
conseguidos, he llegado a la conclusión que el gobierno de Yucatán bajo el 
mando de Felipe Carrillo ha sido realmente la primera administración que 
ha manejado honestamente la situación.

1	 Macías, 2014; op. cit., pp. 218-220.
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Cualquiera que no tuviera prejuicios motivados por la mentira, hubiera 
visto claramente que su único interés era el de tratar razonablemente a sus 
productores y a los consumidores americanos, e indudablemente, bastante 
tiempo ha transcurrido para probar que ésta era su posición. Es un hecho, 
para abreviar, que entre los años 1901 y 1921, casi 200 millones de dólares en 
exceso del costo de tramitación, desaparecieron en las manos de manipula-
dores, tanto mexicanos como americanos.

Al llegar aquí don Manuel Cirerol, inmediatamente lo acompañé en su 
viaje a Nueva York, para ayudarlo de cualquier modo que pudiese. Nos en-
contramos con que la Sisal Sales Corporation y Tomás Castellanos, estaban 
llenos de alabanzas para Felipe Carrillo, pero no estaban dispuestos a facili-
tar dinero alguno para ayudarlo. Realmente, todo lo que hicieron fue prome-
ter y aplazar, y el señor Orth llegó a decir que antes de hacer nada, quería ver 
cómo se presentaban las cosas.

El siguiente era nuestro plan: primero, comprar un yate de los de la marina 
americana, lo cual yo había ya dispuesto a un precio no mayor de $2 000.00 
(este barco era de pies de largo y tenía tres motores standard de 240 caballos 
de fuerza). Este bote debía ser equipado inmediatamente para un viaje a Yu-
catán. Lo íbamos a equipar con un radio e íbamos a llevar además un equipo 
receptor y transmisor portátil con la idea de que don Manuel desembarcaría 
en alguna parte de la costa, donde él podría enterarse de la situación y del 
paradero de don Felipe.

Si don Felipe estaba en libertad en las montañas, le dejaríamos este equi-
po portátil para que se comunicara con nosotros de noche. Tan pronto como 
hubiésemos establecido los medios de comunicación, entonces podríamos 
conseguir armas y municiones para don Felipe, trayéndolas en el mismo bar-
co.

El Departamento de Marina ha hecho todo lo posible por ayudar, po-
niendo a mi disposición todas las estaciones radiográficas de la Marina, y 
acordó mantenerse en contacto con nosotros si íbamos a Yucatán. Llegué 
hasta el punto de organizar una tripulación entre algunos de mis amigos 
quienes habían estado en la Marina conmigo. 

Desde luego, para hacer todo esto se necesitaba dinero, y la Sisal Sales 
Corporation y Castellanos rehusaron dar ni tan siquiera un centavo para 
ayudar. Durante todo este tiempo mi jefe ha estado cooperando con el De-
partamento de Estado y el Presidente sobre la base de mi informe, para con-
seguir la ayuda del Departamento de la Guerra en la forma de crédito por 
materiales de guerra para sostener la causa de ustedes.



Como usted debe saber, al fin se ha acordado esto, y es ahora mi deber 
mantenerme en contacto con mis buenos amigos del senado e indicarles que 
sostengan nuestros planes.

De veras que he sentido mucho que no pudiéramos conseguir la ayuda 
monetaria de los elementos que han estado haciendo fortunas a costas de 
don Felipe, y tendría mucho gusto en saber desde el punto de vista militar si 
en su opinión, mis planes eran razonables. 

No quiero dejar de mencionar el hecho de que mis buenos amigos de 
Nueva York, Harold Bishop y Herbert Bodman, ambos ofrecieron su ayuda 
personal y económica en el asunto, y todavía están dispuestos a ayudar.

Deseándole todo el éxito posible en su causa, la cual estoy seguro que es 
justa, y esperando que algún día tenga el gusto de conocerle personalmente, 
soy de usted, atento y seguro servidor.

Louis Crossette
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Carta de Javier Erosa a Calles

Javier M. Erosa
Habana. S. Lázaro, 504.

La Habana, enero 5 de 1924 Sr. 
Gral. Plutarco Elías Calles
Gral. en Jefe de Operaciones en San Luis Potosí

Estimado jefe y compañero:

Aun cuando quizá no recuerde de mí, pero hasta que le diga que soy hijo 
político de su fiel amigo Felipe Carrillo Puerto, le pongo estas líneas con el 
alma apesadumbrada y llena de coraje, pues hoy todavía he recibido la con-
firmación de la triste noticia del asesinato cobarde y canalla de Felipe y com-
pañeros q. estaban en calidad de prisioneros en la Penitenciaría de Mérida.

He sido quizá el único de la Administración socialista de Felipe que haya 
salido con vida, debida únicamente a la protección del Cónsul de Cuba en 
Yucatán, que me aceptó en su Consulado y al embarcarse él para Cuba, me 
trajo disfrazado, y en esa forma pude huir de las manos de la turba de mili-
tares sin conciencia, que traicionando al Gobierno y luego a Felipe de quien 
solo habían recibido servicios, dinero y prebendas, se sublevaron, en camino 
para sofocar la rebelión de Campeche, como creo, ya estará informado por 
el pundonoroso Coronel Carlos T. Robinson, jefe que era del batallón, y que 
fue hecho prisionero por sus mismos oficiales, y pudiendo salir del Estado, 
quizás por miedo de ellos mismos de asesinar a un militar superior. Supe-
rior, pero que no han hecho reparo de hacerlo con el elemento Civil de la 
Administración, especialmente con Felipe, de quien como les digo antes solo 
habían recibido dinero y favores.
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Sería muy largo de explicarle en esta, mi querido General, todos los deta-
lles del movimiento en Yucatán, donde un reducido grupo pues no son más 
de 400 hombres los que componen el batallón 18, derribaron al Gobierno que 
sólo tenía la inmensa fuerza moral del Partido Socialista compuesto por más 
de 60,000 indios, y prueba irrefutable de ello es que cuando Felipe se dirigía 
al Oriente, para esquivar el ataque de los rebeldes, en cada estación de Fe-
rrocarril habían formados cientos de compañeros y solo en Motul habían mil 
doscientos, todos dispuestos a ir a la lucha, pero todos desarmados, y Felipe 
para no llevarlos al sacrificio, los retiraba, haciendo el propio suyo, pues ya 
prisionero ofrendó su vida, por la noble causa de Uds. 

El objeto de esta, es para suplicarle muy encarecidamente que cuando 
el Gobierno del General Obregón, a quien también me dirijo, disponga lo 
conveniente para recuperar Yucatán, se me tome en cuenta, para ir en dicha 
expedición, pues además de ser funcionario del Gobierno, deseo como fa-
miliar de Felipe ir para señalar, porque bien los conozco a todos los que han 
intervenido moral y materialmente en el horrendo crimen cometido con Fe-
lipe, hermanos y compañeros, y también para castigarlos severamente como 
se lo merecen.

Deseo con todo el afecto que le profesa al padre de mi esposa tome en 
cuenta lo que le suplico, y yo sea el que vaya a Yucatán a tomar la revancha 
del enorme crimen que pesa sobre la maldita Revolución.

Ruego e insisto, Gral. Calles, amigo de Felipe Carrillo P. haga todo lo 
posible cerca del Gral. Obregón, para que se tome en cuenta lo que le digo.

Atentamente  
Javier M. Erosa1

1	 Tomado de Macías, 2014, op. cit., pp. 223-224.
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Editorial de Carlos R. Menéndez  
(5 de enero de 1924)

Después de la tragedia

Serenado un tanto nuestro espíritu después de la hondísima conmo-
ción que en él produjo la sangrienta tragedia que culminó el jueves 

último con las ejecuciones efectuadas en el Cementerio General de Mé-
rida, experimentamos la necesidad de escribir algunas líneas al margen 
de la misma; pero no para comentarla desde los puntos de vista con que 
puede serlo, porque consideramos que ello no debe hacerse al calor sofo-
cante de la hoguera de las pasiones del momento; tampoco para juzgar al 
gobernante que acaba de caer en las fauces insaciables de la Gran Nivela-
dora, ya que esa labor, fría y sosegada, compete al historiógrafo del maña-
na, sino para poner de manifiesto la metamorfosis sufrida por el hombre, 
inconscientemente, y causada por los siempre laboriosos canteros de la 
Adulación y el Servilismo.

Unidos a Carrillo Puerto desde los inolvidables y ya lejanos días de 
la primera juventud, llenos de sol y de sinceridad, pletóricos de ideales 
nobles y de aspiraciones inmortales, por el más desinteresado y fraternal 
de los cariños, conocimos perfectamente su idiosincrasia, su yo personal, 
y estamos, por lo tanto, capacitados, quizá como nadie o como muy po-
cos, para poder apreciar el cambio radical en él operado durante los tres 
últimos años de su agitada vida.

Al Apóstol de 1910, Apóstol de la raza de bronce cuya reivindicación 
anhelaba por medio de la Escuela y del Libro, y, sobre todo, por la liber-
tad y la Justicia dentro del amplio y liberal espíritu de la Constitución de 
1857, Código hermosísimo que él traducía a los indios a la lengua maya, 
en la parte relativa a los deberes y a los derechos de los mismos, sucedió 
luego el propagandista exaltado, intolerante, arrollador, funesto efecto de 
lecturas de ciertos avanzados autores, cuyas ideas no pudo asimilarse por 
la falta de preparación especial.
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Eso, en el orden intelectual. Por lo que respecta al material, el hombre 
austero, sencillo, modesto, humilde, podemos decir sin temor a equivo-
carnos, de la juventud; el demócrata sincero, ardiente, fervoroso, conven-
cido, de los días del morenismo, de la etapa popular jamás igualada ni 
vista en Yucatán, del inolvidable delio moreno canton —ante cuyo re-
cuerdo de luz y de gloria nuestro desolado espíritu se prosterna—, sufrió 
una transformación casi absoluta, en sentido opuesto, y con gran amargu-
ra de los que lo amábamos entrañablemente.

¿Quiénes fueron los responsables directos de semejante metamorfo-
sis?, Los dos elementos de siempre: los dos ofidios que al través de la 
Humanidad y de la Historia se enroscan en el corazón de los gobernantes, 
ahogándolos en la mayoría de los casos, pues, por desgracia, es la minoría 
la que logra vencerlos y arrojarlos de su lado: nos referimos al Servilismo 
y a la Adulación.

Sí; fueron los aduladores y los serviles los que encontraban siempre 
muy bueno, bonísimo, óptimo, todo lo que hacía, hasta los mayores des-
aciertos, para explotar su sinceridad, su sencillez y su buena fe; sí, fueron 
la Adulación y el Servilismo, en contubernio malvado, criminal, inicuo, 
infame, los que le cubrieron los ojos con su vendaje negro, lo embarcaron 
en la nave del Desastre, sin timón ni brújula, sin jarcias y sin velas, y lo 
abandonaron luego cobardemente en el mar encrespado del Naufragio, 
que embarrancó en los arrecifes de la Muerte, como abandonaron a Delio 
Moreno cuando se convencieron de que no llegaría a dar empleos ni sine-
curas; como abandonaron a Francisco I. Madero y a José Ma. Pino Suárez 
por igual motivo y como abandonarán a Zutano o a Mengano, porque tal 
es su oficio y viven de eso: de la explotación y de la cobardía. Son, han 
sido y serán siempre los aduladores y los serviles los tuberculosos de la 
Amistad y los leprosos del Honor.

Ellos nos alejaron un día de aquel hombre, de aquel compañero y ami-
go queridísimo de la juventud, haciéndole creer que éramos sus enemigos 
y que envidiábamos el alto puesto que ocupaba, sólo porque en vez del 
canto seductor de la sirena que musitan los explotadores a los oídos de 
los gobernantes explotados, analizamos con nuestro criterio de hombres 
libres, desde la tribuna libérrima de este periódico, la actuación del fun-
cionario emanado del pueblo, y le hicimos observaciones cuya justifica-
ción y exactitud, el Tiempo, el Gran Maestro, ha venido a confirmar…

Después, un buen amigo, un hermano de ambos, el honradísimo Juan 
Malpica Silva, se presentó un día, inesperadamente en Yucatán, proce-



dente de Veracruz, a mediar entre los dos, y no tuvo que hacer grandes 
esfuerzos para que se reanudara, a base de honor —como se estila sólo 
entre caballeros— el viejo abrazo que acaba de tronchar la Muerte; pero 
la Adulación y el Servilismo continuaron siempre con incansable tesón la 
obra de no permitir que la serena y honrada voz de la Verdad llegara al 
mandatario, porque la apagaba el coro ensordecedor de los cortesanos…

* * *

¡Ojalá que la sangre de la tragedia del jueves sea la última que se derrame 
en Yucatán y que ella haya tatuado de manera definitiva las frentes de 
los aduladores y de los serviles, para que los gobernantes del Mañana los 
reconozcan al aproximárseles y los aplasten con la punta de la bota, antes 
de que logren enroscárceles en el corazón! Carlos R. Menéndez. Mérida, 
Yucatán, sábado 5 de enero de 1924
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Manifiesto de los militares

Al día siguiente de los asesinatos, los jefes y oficiales del 18 Batallón 
de Línea dieron a conocer su Manifiesto al Pueblo Yucateco, en el cual 

sostuvieron:

Manifiesto al pueblo yucateco

Las grandes conmociones populares cuando son impulsadas por el soplo 
de las renovaciones morales, que determinaron un recomienzo de Vida, 
siempre arrastran en pos de sí una concatenación de sucesos que, a prime-
ra vista, parecen resueltos por la Fatalidad; pero poco a poco que se ana-
liza con serenidad, sobreponiéndonos a las vibraciones sentimentales, se 
ve que estos sucesos van trasparentando el sello de la justicia inapelable.

Los hombres que desgraciadamente fueron condenados a la pena ca-
pital, en castigo de sus culpas, tuvieron entre las manos los hilos de los 
destinos del pueblo yucateco, vinculados estrechamente con los de la glo-
riosa raza mexicana. Pudieron con buena voluntad laborar en bien de la 
Patria; pero lejos de esto desenvolvieron una actuación funesta en todos 
conceptos; eran los símbolos vivientes de un credo político, que, envuelto 
en el falso velo de un altruismo imaginario, sedujo la fácil credulidad del 
pueblo con el brillo de utopías irrealizables, y esta desproporción inmen-
sa entre el ideal concebido y la dolorosa y palpitante realidad, produjo 
la catástrofe social, que hoy tenemos que lamentar y de la cual también 
hubiéramos resultado responsables si a tiempo no oponemos con toda 
energía nuestros esfuerzos hacia su consumación.

Los que en esta región de la República servimos en calidad de elemen-
tos activos del Ejército Federal, tuvimos que soportar por largo tiempo 
la irritante condición en que nos colocara la connivencia de algunos de 
nuestros Jefes Superiores con el entonces Gobernador del Estado. Parecía 
que las fuerzas federales compartían la criminosa actuación del llamado 
Partido Socialista o que, cuando menos, le servían de apoyo y  garantiza-
ban la odiosa impunidad con la cual se infundió el pavor en tantas con-
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ciencias, en las cuales —estamos seguros de ello—, a pesar de ese pavor se 
levantaba una enérgica protesta moral, que no tuvo, en aquellos momen-
tos terribles de prueba, una voz elocuente que le diera forma: y esa protes-
ta, acallada en aquellos momentos de apocamiento del espíritu público, 
no habrá satisfecho todos los derechos que representa, sino más adelante, 
cuando plasmada en una sentencia ejecutoria, quedó para siempre, como 
un juicio condenatorio, en el libro de la Historia de Yucatán.

Tuvimos que lamentar en silencio, impuesto por los rigurosos man-
datos de la disciplina, no solamente la serie inacabable de vejámenes, ar-
bitrariedades, extorsiones y asesinatos en los hijos del Estado, sino que 
hasta la desaparición de algunos de nuestros estimables compañeros, a 
saber: la del Capitán 1º del 40 Batallón, señor Juan Cruz; la del Teniente, 
señor Próspero Echartea, del personal de la Guarnición de la Plaza de 
Mérida; la del Sargento 2º que servía en el Destacamento de Sotuta y la de 
varios soldados en diversos pueblos. Todas esas desapariciones que pa-
recían misteriosas, inexplicables, en otras circunstancias, en las que reina-
ban en Yucatán bajo el Gobierno del llamado Partido Socialista, tienen la 
explicación que se da a otras muchas, es decir, la acción del crimen oficial 
imperante como medio de gobierno de una facción que se apoderó de los 
destinos públicos en mala hora: hora que tendrá siempre la maldición de 
todos los yucatecos de solvencia moral.

En tal virtud, al sumar nuestra acción a la de nuestros valientes com-
pañeros que se irguieron en Veracruz para acabar con la fuerza la impo-
sición que por la fuerza se pretendía realizar, tuvimos que estimar junto 
a los factores de orden general los factores de orden local. Es decir, que 
teníamos que cumplir dos misiones inexcusables: la que se vincula en los 
ideales que representa el señor don Adolfo de la Huerta, como Jefe Supre-
mo de la Revolución y la que se vincula en la dignidad y el decoro de los 
que aquí representamos la misión del Ejército. Sentíamos que pesaba so-
bre nosotros, aunque sin razón sustancial alguna, esa triste condición de 
que ya hablamos, debida a los manejos de algunos Jefes cuyos nombres 
no hace falta estampar en este manifiesto. Como consecuencia, sentimos 
la necesidad de tomar a nuestro cargo, como una obligación imperiosa, 
todo lo que condujese a la reivindicación del decoro del Ejército que de-
seamos sostener a la mayor altura y junto con esa reivindicación la de 
las libertades públicas, y fue necesario para esto, obrar en dos sentidos o 
formas extremas: por una parte siendo el sostén y la garantía de cuanta 
benignidad fuese compatible con los requerimientos de la Revolución y 
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siendo, por otra parte, el sostén de las voces enérgicas que acusaban to-
dos aquellos vejámenes, aquellas arbitrariedades, aquellas extorsiones y 
aquellos asesinatos. Nosotros oímos esas voces de la conciencia popular; 
nosotros las conjugamos debidamente con las del decoro del Ejército, que 
unos cuantos habían deslustrado, y entonces resolvimos traducirlas en 
forma de una acusación serena para que la justicia debida se cumplie-
ra; justicia inexcusable que acentuó sus requerimientos legítimos con el 
hecho de que el Gobierno derrocado había declarado que tomaba todas 
las formas de Gobierno en Yucatán para ahogar así toda protesta, toda 
defensa, toda esperanza. Si tal programa de acción se hubiera realizado 
al amparo de las fuerzas a nuestro mando, ¿cuánta y de qué clase hubie-
ra sido nuestra responsabilidad? Nuestra acción oportuna pudo evitarlo; 
pero ni aún vencido quien concibiera tal propósito, cesó la amenaza de 
graves males para el Estado, pues es público y notorio que algunos 
de sus adeptos perseveraban en la ejecución del programa sangriento que 
él concibiera. 

La ecuanimidad con que el Gobierno revolucionario procede; las am-
plias garantías que a todos ofreció y aún ofrece, dentro de la Ley, interpre-
tábase como signos de debilidad y tal debilidad sería una grave respon-
sabilidad de quienes se han hecho cargo de la dirección del movimiento 
revolucionario y, transitoriamente, de la Administración local.

Y fue necesario el cruento sacrificio de unos cuantos para salvar la 
dignidad de un pueblo engañado que era conducido al abismo de la des-
gracia. Y toconos en suerte, a nosotros los Jefes y Oficiales en representa-
ción del 18 Batallón de Línea, salvaguardar los derechos de este pueblo, 
secundando la patriótica actitud que ostentaron nuestros compañeros en 
la tres veces heroica ciudad y puerto de Veracruz. Y por eso, ante la faz 
de la nación entera, asumimos la responsabilidad política, social e histó-
rica que con el tiempo pudiera exigirse, y en nombre de la Justicia y del 
Deber que norman nuestros actos y sobreponiéndonos a los impulsos de 
nuestros corazones, pedimos que a los contumaces reos de tantos y tan 
grandes delitos, se les abriera un juicio sumarísimo para ser juzgados

El alto Tribunal Militar que conoció de esta causa dictó la sentencia 
inexcusable contra estos hombres, que aunque vencidos y abrumados ya 
por el peso de la opinión pública, seguían fraguando nefastos planes para 
soliviantar a las masas populares contra el Gobierno establecido por la 
Revolución anti-imposicionista en nombre de un sacrosanto derecho rei-
vindicador.



Con toda la fuerza de nuestra voluntad inquebrantable, nos propone-
mos, en nombre de los luminosos ideales de paz y de concordia de cuya 
realización depende la prosperidad y la gloria de los pueblos, cegar el 
abismo moral que abrieron estos hombres causando innúmeras e inocen-
tes víctimas, que hoy, en la triste soledad de sus hogares, lloran acerbas lá-
grimas evocando las sombras amadas de sus familiares para siempre des-
aparecidos de la escena de la vida. Tenemos el firme propósito de nuestra 
labor, durante este periodo de lucha, sirva de base a una nueva era en la 
cual los hombres q. integren los Poderes Públicos del Estado, además de 
su capacidad intelectual, tengan, para bien del país, verdadera solvencia 
moral y patriótica”.

Mérida, 4 de enero de 1924.

Crel. Luis G. Estrada. Tte. Crel. Vicente Porcayo. Mayor Héctor Palacios. Ma-
yor Carlos Barranco. Mayor Eliézer Murillo G. Mayor Bernardo Bielmas. Ma-
yor Desiderio Briceño. Capitán Primero, José Corte. Capitán Primero Ignacio 
Estrada. Capitán Primero Juan Vázquez. Capitán Primero Antonio Ramírez. 
Capitán Primero Severiano González. Capitán Segundo Marcelino Barriga. 
Capitán Segundo Arturo de la Vía. Capitán Segundo Apolonio González. 
Capitán Segundo Luis G. Villalobos. Capitán Segundo Eduardo G. de la Ca-
dena. Capitán Segundo Enrique Estrada. Capitán Segundo Enrique López. 
Capitán Segundo Néstor M. García. Capitán Segundo Balbino Ayala. Capi-
tán Segundo José Amaro. Capitán Segundo Teodoro Cruz. Teniente Miguel 
Ávalos. Teniente Alberto Domínguez. Teniente Isidro Vázquez. Teniente En-
carnación Velázquez. Teniente Rosendo Castellanos. Teniente Manuel Díaz 
Martínez. Teniente Francisco Victoria. Teniente Blas Rodríguez. Teniente Eli-
gio Jiménez. Teniente Amado Sánchez. Teniente Leopoldo Mercado. Tenien-
te Guillermo Soto. Teniente Guillermo Bobadilla. Subteniente Manuel Poot. 
Subteniente Germán Cañas. Subteniente Wistano M. Monterrubio. Subte-
niente Francisco Pérez. Subteniente Francisco Barrera.1

1	 Edición extraordinaria del Diario Oficial del Gobierno del Estado de Yucatán. Mérida, 
sábado 5 de enero de 1924. Año xvii, Núm. 8031, pp. 13.
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